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NI QUIEREN NI PUEDEN.

Las córtes van á reunirse en breve; y con las 
córtes vuelvíín los apuros, y loa afaues y au ri- 
mientos d si gobieruo. La cuestión es siempre la 
misma; ó constituirse definitivamente, lo cual 
equivale á morir, ó continuar eu la anarquía ac­
tual. Jo cual es la muerte por gangrena y fwdr.- 
dumbre. De todos modos, ó la muerte heroica o 
Ja muerte por cousuncion.

La revoluciouse encuentra en su período mas 
criticó y comprometido. Ya no hay espera ni dis­
culpa. Ya tenemos constitución que no rige, de­
rechos individuales que no se respetan, hacienda 
que no paga, imprenta encausada y aporreada, 
córtes convocadas. TodcF'está listo, todo el maca- 
nisnao eu marcha. El progreso impera. La interi­
nidad es universal mente reprobada y anatemati­
zada. A concluir, pués, con la interinidad: á cum­
plir el voto y el doseo de la generalúlad. La cosa 
debe de ser muy f.ácil. Si estos gobernantes no su­
pieran realizar lo que está eu la mente de todos, 
amigos, enemigos é indiferentes; si no pudieran 
coronar un edificio; no encontrando dificultad en 
parte alguua, teniendo unanimidad de parece­
res, sería preciso deducir y coufesar que jamás 
gobierno alguno ha sido mas desdichado ó infe­
liz, mas incapaz y perjudicial. Todos reniegan 
de la interiaidad; todos maldicen de sus pernicio­
sos efectos. El gobierno io atestigua por todos 
sus medios de comuaicaciou hablada y escrita.

Animo, pues; adelante, andad progresistas; 
coustituiros definitivamente. Buscad un rey, un 
rey para estos soberanos de pega, un rey para 
los elegidos por el sufragio universal, un rey 
para estas ranas ínñadas con el viento de la vani­
dad..... un rey....... ¡Imposiblel Ser monárquicos y
hacer una Contitucion democrática. Ser monár­
quicos y no encontrar un monarca sobre la tierra 
que quiera sentarse en ese zarzal que llaman tro­
no de la revolución, es una cosa fabulosa, iacrei- 
ble, absurda.

Pasa un año y otro, y jamás la revolución ha 
visto cumplir el tercero sin hundirse con estrópitoi, 
y el rey no parece, y el edificio no se corona, y 
vamos á entrar en el invierno, y  con las lluvias, 
este tejado de la revolución sin cubrirse, va á 
esponer á ruina cierta á todo el monumento, agrie­
tado ya con el peso de tantas faltas.

Está visto: no pueden con la carga. La interi­
nidad es la vida y es la muerte á uu tiempo. Los 
revolucionarios no pueden encoutra'' rey, no la 
hallarán. Nadie quiere la corona de espinas de los 
vencedores de Setiembre.

No pueden, encontrar rey.
A las dificultades antiguas, á las dificultades 

que hau opuesto el rey de las bailarinas, el rey 
de los colegiales y el rey de los herejes hay que 
agregar ahora lahí es nada! hay que añadir que 
se necesita el beneplácito de la Europa para no 
dar lugar á otro conflicto universal por causa 
de nuestros revolucionarios. Y esta dificultad es 
floja.

Vamos, no hay que cansarse? no hay rey.
Pero es el caso lUe el gobierno no quiere la 

interinidad.

Se reunirán las Córtes y todavía habrá incau­
tos ó mansos corderos que dirán al gobierno: «Es 
preciso con.stituirse definitivamente; es una igno­
minia lo que sucede: la Constitución tiene un ar­
tículo 33: es preciso llenar esta formalidad.'Qaere' 
raos rey.»

El presidente del Consejo de ministros dirá 
que él también es patriota: qne también e.s mo­
nárquico: que quiere rey; que no ha podido hacer 
mas sino alterar la paz del mundo para buscar­
le; que pedir mas sería gollería; pero que no le 
ha encontrado, que no le tiene, y que nadie le 
puede obligar, en conciencia, á dar lo qne ni pa- 
r ce cuando se busca, ni existe sobre la tierra. El 
argumento no tiene réplica.

¿Qué han de decir á esta conclusión los sobe­
ranos de las Constituyentes? Lo que han hecho 
otras veces. Callar y aguantar. La comedia ha 
sido ya varias veces puesta eu escena y no admi­
te variaciones.

Cuando el agua llega al cuello, ó cu ando el 
cuerpo, muerto que rodea al gobierno hace algún 
movimiento galvánico, cuando los hombres que 
eu otras situaciones han dado muestras de valor, 
de entendimiento, de entereza, cuando esos hom- | 
bres hoy eclip.sados, humillados y rebajados se | 
acuerdau del respeto qne obtuvieron cuando fue­
ron consecuentes, quieren hacer algún ademan, 
alguna protesta, entonces es cuando vuelven á 
salir á relucir los tratos secretos; y se dice y  se 
repite: *.\hora va de veras: D. Juan ha encontra­
do rey: ya está todo corriente: pero, ¿quién es? 
¿cómo se llama? Yo se lo diré á V; no me acuer­
do: lah, sí! D. Fernando de Portugal: ¡Ah no.no! 
es el duque de Aosta. Siempre la misma ridicula 
farsa.

A los ocho dias de habir paseado por las co 
lumnas de los periódicos á esos desdichados pre­
tendientes, ausiliares forzados de todos los apu 
ros de Serrano y de Prim, se vu Ive á decir : «Han 
fracasado las negociaciones.» y vuelve á comen­
zar el sainete.

Vamos á acabar por confesar que Serrano y 
Prim tienen mucho talento, cuando tantas veces 
han conseguido aluciuar á hombres que preten­
den tener experiencia y juicio.

Nosotros, en vista de datos seguros, creemos 
que Serrano y Prim ni quieren rey para España, 
ni pu<vden encontrarle, aunque se lo propusieran.

Nosotros estamos en el secreto; á no-sotros no 
se nos engaña. La intriga va- por dentro y el 
asunto es trasparente.

Entre tantos puntos negros como tiene la re­
volución, este punto se clarea.

LA PREPARATORIA.

¿Es esto de veras? ¿Cui prodest'l ¿A quien apro­
vecha la interinidad?

Serrano y Prim son reyes. Entre Serrano, re­
gente sin atrihuéiones. y  Prim presidente de l 
Consejo con ellas, tienen lo que les hace falta. 
Pues yo uo veo rey, dirán algunos. Pues nosotros 
vemos dos. En esto consiste el busilis de esta 
oonstituciou democrática. Al que no quiere caldo 
la taza llena. Al que uo quiere uu rey dos reyes. 
Entre los dos nombran miuUtros, dan destinos! 
fajas y grandes cruces. Entre los dos se distribu­
yen el uso y usufructo de los palacios, servicios, 
montes y cazaderos del real patrimonio. Cuando 
Serrano se enfada, que suceda rara vez, Prim le 
prometa las atribuciones, ó cosa parecida. Cuando 
Prim hace el Cruzmau d i tragedia. Serrano rennu- 
cia al proyecto de atribuciones, y así van vivien­
do como dos papiiiiaaos, sin importarles que ven­
ga ó uo venga rey, y áuu resistiéndolo tenaz- ' 
mente:

Se anuncia una reunión de diputados para el 
29 del corriente: según costumbre, habrá de ce­
lebrarse en el Senado, bajo la presidencia del se­
ñor Ruiz Zorrilla. Desde la revolución de Setiem­
bre se ha establecido, yes ya práctica que,siem­
pre que se presenta algún conflicto haya de re­
unirse la mayoría en el Senado, para tratar del 
asunto que ofrece sérios cuidados y acordar la 
resolución qne haya de adoptarse después en el 
Congreso. Eu todas las legislaturas ha habido 
se.sioü preparatoria, y era bien sabido cuál era su 
objeto oficial; pero se celebraba en el mismo Con­
greso y era de ritualidad parlamentaria. La que 
habrá de celebrarse pasado mañana no será ni se 
parecerá á sesión preparatoria, pues además de 
efectuarse fuera del Congreso, y no en la víspera 
de la  apertura, no será para tratar de lo único 
que se trat.jb.i en la verdaderamente preparato­
ria, sino para acordar acerca de varios puntos de 
conducta, y auu pudiera decirse de toda la cam­
paña parlamentaria.

Los que mas han vociferado acerca de la , pu­
blicidad y de la libertad, se veuobiigadosá apelar 
al conciliábulo y á cohibir morahneute al dipu­
tado, ligándole con un compromiso formal para 
que Imble ó calle, y-vote en determinado sentido 
en las sesiones públicas. Los que nos aturdían 
los oidoS con la uiianimidad de p receres de to— 
dos los afiliados al bando progresista, unanimi-
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(Cúniinuacion.)

Cuando M. Novoal supo la evasión del preso, se en- 
cojió de hombros.

- ¡A h í pobres amigos míos, dijo, jcuán poco cono­
céis a los mdios! ¡Quiera Dios que Narain Sagore no 
03 dé alguna prueba antes de muchos dias de lo que
puede uno ganar haciendo el papal de D. Quijote 
con esos tunantesl 'Juijoie

- ¡H a  sido una locura, una traición! gritaba por su 
ladoSaviniano. á quien el miedo hacia feroz Ese

-  '‘ • O e r l o M oP̂U68 DÍ6DI 10 dijij \̂ ülAntÍn*
id á buscarlo y  libradnos de él. ’ de ello;

—Crertamente añadió sir Ricardo
Ésta liróoosimon no pareció agradar sino mediana­

mente á maese Savinlauo, que se alejó furioso
-Veam oi. dijo M. Noveal; puesto que la cosa eiU  

consumada, no hablemos mas de ella; pero tomemos 
nuestras precauciones.

—¿Cuáles? preguntó Valentín.
—En logar de detenernos esta noche como había 

mos pensado hacer, continuemos nuestro camino
—El hurkaru pretende que vamos á llegar á un pa­

raje muy peligroso, espuso sir Ricardo.
—¡No importa! para mí es evidente que así que 

Narain Sagore haya encontrado alguna aldea ó ca- 
oaña de pescador, empozará de nuevo á seguirnos la 
pista.

—¿Otra vez? esclamó Valentín.

Julieta; y cuando un indio se enamora, el diablo rn 
persona no le arranca su amor iel cora/.oa ó da la ca- 
beza; después vuestro latigazo ..

—¿Y vuestras cuchilladas, M. Novoal?
-M e tiene menos odio á mí que á vos. podéis creer­

me, Valentín. Al tocar la cara el látigo de un ferin- 
ghsa, le ha degradado y le ha hecho perder su casta, 
o cual es la mayor desgracia que puede ocurrir á un 

Indio; porque necesita muchos años de penitencia 
para purificarse. Asi, pues, amigos mios, creedme y
apresurémonos á poner entre el zemlndar y nosotros
la mayor distancia posible.

—¿Hay que izar la vela? preguntó sir Ricardo.
—No; seria demasiada imprudencia. Dejémonos der­

ribar Con la corriente.
Siguióse este consejo, y dos hombres fueron coloca­

dos en la proa y  otros dos en la popa con grandes per- 
chasque les servían de bicheros, unas voces para des­
viarla embarcación de la orilla cuando se acercaba de­
masiado y otras para separar los troncos de árboles que 
se encontrabau en el camino del bowliah.

XXXII.

Gracias á la Provi Jencia que velaba por nuestros 
pobres fugitivos, 88 libraron también aquella noche 
de los peligros de que se \ eian amenazados. A medi­
da que avanzaban bada el punto de su destino, el 
peligro disminuía, tanto mas »-uanto que la insurr'ec 
Clon no habia lleg.ado hasta allí al parecer.

el horizonte, se desple- 
g  e a y el bowüad marchó con mayor rapidez 
meí^^'^r i-®*'’ y  Valentín, iban alternativa-
ffnvc  ̂ P''í>nto empezaron á encontrar dig-
g  y .- algunoadandys mostraron desde lejos frutas

dad que decían proceder de que el partido tenia 
un solo credo y un misino .sentiuiiento, animándo­
le el mismo espíritu, se hallan en el caso de re­
unir á todxS sus adeptos, imponerles su opinión, 
su particular criterio y el interés de la colectivi­
dad, á fin de evitar que, á pesar del credo, del 
sentimiento y del espíritu, cada cual vea y en­
tienda las cuestiones á su modo y h.aya, en el 
momento critico, un da.sbaudaraiento general. 
Esto revelará gran subordinación, pero no habla 
muy alto en favor de la espontaneidad de la con­
ducta y uniformidad de pareceres en los indivi­
duos del partido progresisti.

Desde lu e g o .■se presenta como uno de los púa- I 
tos principales qne habrán de tratarse en esa re- ■ 
unión la necesidad, hoy mas imperiosa qne nim- ' 
ca. de prestar al gobierno el ñas decidido y 
enérgico apoyo, sobre todo al principio de la le- , 
gislatnra. fij ataque de la oposición habrá de ser 
rudo y violentísimo, pues hay parad lo  grandes 

• motivos y poderosos elementos; preciso será, pues, 
que el gobierno cuente también con una sólida 
base para la resistencia.

Si es cierto que los escrúpulos del señor Ruiz 
Zorrilla se hallan desvanecidos ó próximos ádes - 
vanecerse, ya se habrá conseguido mucho en aquel 
sentido, y  cuanto seimdiera de-ear para traerá 
buen camino á la mayoría El mismo hecho de 
reuniría ¡mra convencerla, unificarla y darla to- í  
da la cohesión posible, demuestra que no existe I 
la mayor confianza de que, sin esa predicación y ' 
presión, próvias, se prestara espontáneamente á ' 
servir de antemural al miaLsterio en los días de ' 
prueba que le esperan. ;

Evidentemente se tratará también, de una ú ' 
otra manera, de algunos puntos esenciales que 
habrán de ocupar á las Córtes en la próxima le-  ̂
giálatura.siendo uno de los mas trascendentales 
el de la elección de rey. Como siempre, se proba­
rá la candidez de los progresistas ó su particu­
lar habílMad para desempeñar coa u ia gravedad 
eminentemente cómica los mas difíciles papeles.
Se les hablará, al parecer, con el mayor conven­
cimiento y buena fé, de la urgencia do coronar 
el edificio revolucionario; y convendrán en ello 
óstensiblemeate y se mostrarán indignados con­
tra los obstáculos que hasta'ahora se han opues­
to á la realización de sus buenos deseos en el 
particular; esto sin-perjuicio da reirse interior­
mente de los que crean en la sinceridad de tales 
demostraciones y de encontrarse en el caso de los 
augures cuando se velan en la calle, según el 
célebre orador romano.

Purque á decir verdad si la reunión no se to­
ma en este sentido por unos y  por otros, por los 
que la promueven y por los que hau de compo­
nerla ; si no 30 trata de una reunión de sociedad 
de socorros mútu ;s contra cesantías y otros per­
cances y de fortificarse en la fé patriotera para 
ir viviendo, no se comprende para qué haya de 
efectuarse semejante sesión con candela encen­
dida y puerta c rrada. Se sabe qne no se ha de 
hacer mas que lo que se ha hecho; que no ha de 
haber rey revolucionarle), porque á los que lia- 
brian de elegirle, todo les puode couvenir meaos 
un rey; que cuanto se ha hecho ha sido perfec­
tamente amañado para que saliera mal, ó mejor 
dicho, para que saliera á gusto de los compadres, 
que es como ha salido; que lo úuico á que se as-̂  
pira es á prolongar cuanto se pueda la beatifica 
posesión de lo que se tiene como llovido del cie­
lo, para lo cual, lo único que conviene es no ha­
cer nada y dejar que los sucesos sigan su curso 
hasta que llegue el trance fatal. ¿Cómo, pues, se 
ha de péusar en hacer nada, coa el convenci­
miento de que cuaut-j se haga ha de ser para to­
do menos para bien?

Lo que ŝe quiere es que pase la próxima le­
gislatura. y se pu;de llegar a la cuarta, impor­
tando poco el escándalo de unas Córtes Constitu­
yentes que celebran nadt menos qne tres largas 
legislaturas, cuan lo con la mitad de la primera 
debió haber sido más que suficieut; pira dar por 
terminado su cometido. Siempre ha su;eJ¡do lo 
mismo, y  el ejemplo de 18.56 es una demostra­
ción de la eternidad da los Congre.sos Constitu­

yentes progresistas: no quieren terminar .su obra, I modernas de organización judicial.
porque suponen fundadamente que en el mismo 

 ̂ día estarían demás; semejantes á ciertos raaiieio- 
sos obreros, que al retejar rompen algunas tejas 
para que de nuevo aparezcan las goteras y  no 
falta trabajo para otra dia.

Eso es lo que se quiere, y  para ello se pon- 
dri n todos los medios imaginables, uno de los 
cuales es esa clase de reuniones eu el Senado, 
verdaderas juntas de cofradía, donde se va á ar­
reglar el ceremonial de la procesión. Por supues­
to qne la qne se anuncia para pasado mañana, 
tiene, bajo este punto de vista, uña importancia 
eacepcional, pues todos y cada uno llevarán un 
razonable temor de que sea la última vez de que 
para el asunto se reúnan los cofrades: lo que 
más guerra les causa es la paz que se anuncia 
com) próxima: si soplan Jos vientos róelos desde 
Ve'rsalles, será inútil acudir á la antigua iglesia 
de monjas de doña María de Aragón: este pensa­
miento y el de que antes de poderse ce'ebrar la 
cuarta legislatura acudan á aquella trasforrnada 
iglesia otra clase de devotos, ios trae inquietos y 
desasosegados. Con ese presentimiento acudirán, 
y es algo más que probable qne se convierta en 
realidad.

case r1 costado'del bowliah.
—¿Quieres servirnos de piloto hasta Mutra? pre­

guntó M. Noveal .al dandy.
—¿Y mi diggey? preguntó este á su voz, fiel á la 

costumbre do los ludios que jamás respoudeu categó­
ricamente.

—Lo llevaremos á remolque,
—¿Y lai dia de pesca?
—Tese comprará.
—¿En cuanto?
-E n  diez rupias (-25 francos).
—¿Y mi mujer y mis hijos que me esperarán?
—Aquí tienes veinte rupias.
—No es bastante, sahjb, respondió el dandy que en 

caso necesario habría positivamente hecho este tra­
bajo por una solara, ía y  hubiera ereido que le paga­
ban con mucha generosidad.

Acepta ó déjalo, dije M Noveal; así, pues, de­
cide.

-S ah ib ...
—Sí ó no.
-N o .
—Entonces vuélvete á tu diggey y véte.

! —Treinta rupias, sahib.
—Véte.
—Veinticinco.

i —¡Pues bien! Sahib, iré por ese precio; pero me ha- 
j beis ds dar unu gratificación, 
i —Enhorabuena; pero apresúrate.
! A eso de las siete de la tarde llegaroiaá Mutra, en- 
I coutraudo esta ciudad engrande agitación. La corta 
■ guarnicUm de cipayos que la ocupaba habia deserta­

do con armas y bagajes para reunirse con los iusur 
gentes de Delhi. No hatiian hecho el menor daño á

LA MAGISTRATURA Y LA JUDICATURA.

III.
Sigamos examinando las medidas dictadas so­

bre la reo-ganiz.acion del poder judicial.
Ante todo, nos atrevernos á proponer á la Aca­

demia de ciencias morales y políticas un tema de 
los mas difíciles que puede pre.sentar y que de 
seguro, si hay algún contrincante que obtenga 
el premio, por lo ímprobo de su trabajo, por el 
estudio esquisito que supone, por las vigilias que 
le habrá costado, no solo será acreedor al lauro 
que le conceda la Academia, sino que le propon­
dríamos en la prensa como merecedor de una 
recompensa nacional. El tema es muy lacónico. 
Demostrar en qué principios descansa la ley del 
poder judicial.

Cada vez que cojemos en nuestras manos el 
famoso tomo que comprende las reformas legis­
lativas del ministro de Gracia y Justicia, duda­
mos si las disposici.jues que contiene son leyes 
vivas, si son prescripciones que rigen en nues­
tro desdichado país, bou tales las contradiccio­
nes que eu ellas ene.outramos. que solo nos con­
suela la idea de su carácter provisional, y eso 
que eu España hay la fatalidad de que solo ad­
quiere duración y vida aquello que se anuncia 
con ios propósitos de transitorio. Buen ejemplo 
tenemos coa el legiamento provisional para la 
administración de justicia, que subsiste hace trein­
ta y cinco años, habiend ¡ visto desaparecer, en­
tre tanto, tantas leyes fundamentales, códigos y 
leyes orgánicas, publicadas y sancionadas con la 
idea de la perpetuidad. Por este temor, hemos 
dicho, nos nos fiémos del ti'nlo de provisional 
qne ene.beza la ley del poder judicial; ponga- 
mo.3 de relieve sus contrasentidos, las contra­
dicciones que encierra, y contribuyamos á que, 
espouieudü sus innumerables defectos, pase cuan­
to antes á ser ley muerta.

Aprendimos en las escuelas, hemos leído en 
los autores que ea la organización del poder ju ­
dicial entran dos elementos constitutivos, com­
pletamente separados é inJe endientes, y  cada 
uno con su esfera de acci.jii: tanto que la exis­
tencia del p>oder judicial, reconocido como tal po­
der, con independencia del legislativo y ejecuti­
vo, no descansa mas que eu esta creación hija de 
los adelantos de la ciencia política. Los dos ele­
mentos son el juez y el ministerio público.

El juez, á quien siempre se ha procurado do- 
tarde las condiciones de aiititud, ciencia, mora­
lidad, esperiencia, al propio tiempo que para el 
ejercicio de sus elevadas funciones se ha consi­
derado indispensable su iudepeudencia de toda 
clase de influencias, y como consecuencia precisa 
su iaaijioviiidad. Tenemos, pues, que en los li­
bros, en las CousUtuciones, en todas las leyes

--------- toviouuu Taicuiiu, pescados D 8 i —'Z — •• y geuies ue
—Y otras mil. En primer lugar, está enamorado de europeos'Dermit'* a haber consultado entre si los los europeos, ui tampoco a sus oficiales; pero á cada

> lerna que una de estas lauchas atra- instante llegaban noticias de la deserción de alguna

guarnición inmediata. Además las campiñas empeza­
ban también á agitarse; no precisamente los ryots 
sino esa pjblaflon miserable que se agrupa alrededor 
de los dacoits, de los thugs y de los bheels, tan luego 
un acontecimiento cualquiera les permite entregarse 
al saqueo.

Auuque no hubieran atacado todavía masque algu­
nas posiciones aisladas, los europeos abandonaban casi 
en masa la ciudad para refugiárse en Agrá, en Ga- 
conpore ó en Beneres.,

A pesar de su cansincio, los Noveal no se detuvie­
ron mas que uu día en Mutra. y Jootha Maddub, que 
habia hecbo firme propósito de dejar a los cristianos 
así que los hubiera conducido á un punto ocupado 
por sus compatriotas, no tuvo valor para separarse de 
Emma.

—Aun no están en salvo, ge dijo, para escusarse á 
sus propios ojos, y debo continuar mi tarea hasta 
el fin.

Los condujo, pues, hasta Cawnpore, donde halla­
ron varios ofl lak'.3 iugb ses que se habían refugiado 
allí, y entre ellos el teniente Diikson.

Una tarde á eso de las siete Jootha Maddub fué á 
pasearse solo á la orilla del rio. Sus amigos estaban 
convidados á comer, y  aurque habia sido invitado por 
coinp'acer a la fanii.ia Noveal, se había negado á 
aceptar.

Ya era de noche, pero ;)or una rara escepcion no 
habia niebla en el rio; Jootha Maddub estaba profun - 
damente triste y  desanimado. La espléndida calma 
de le naturaleza y  el sordo murmullo del Ganges, 
que huía hácla Ualcuta, a jincntaban aua su melan­
colía. Desde el lugar en que se habia detenido domi­
naba el rio débilmente alumbrado por la pálida luz de 
la luna.

Apoyado en el corpulento tronco de un árbol y  la

no perdiendo
de vista que las funciones del juez deben ser per­
manentes, como lo son los altos interese.s sobre 
que tienen que decidir, corno lo son las leyes que 
tienen que aplicar, se ha revestido siempre al juez 
para realizar tan altos fines de la garantía de la 
inamovilidad.

El ministerio público ó fiscal, de creación mu­
cho mas moderua que aquel, y  cuya historia no 
hace al caso. El ministerio fiscal, á quien se con­
sidera como el representante de la sociedad y del 
poder ejecutiyo, y cuya misión especial es la de 
velar por el cumplimiento de las leyes, y defen­
der y amparar los intereses sociales y de las per­
sonas incapaces de defenderse por sí mismas. El 
ministerio fiscal ,por su representación, necesaria 
y forzosamente debía estar dotado de la condi­
ción de la movilidad. Es la voz viva del poder 
ejecutivo y de los intereses sociales, y como estos 
son esenciairaente variables, si su representante 
ha de estar encarnado en sus tendencias, en sus 
móviles, en sus fines, también tenia que estar 
sujeto á variaciones. De aqni qui al ministerio 
fiscal siempre se le ha considerado amovible.

Resulta, pues, que presentados á grandes ras­
gos, cual ex ’ge la índole del periódico, los dos 
elementos del poder judicial, el juez y el fiscal; 
‘os principios que tanto los autores como las 
constituciones políticas han consignado sobre el 
particular, siempre vemos que al juez se le ha 
declarado iuatnovible y al fiscal amovible.

Estos son los principios, veamos su aplicación 
en España. Según el art. 95 de la Constitución da 
. 869, si bien se consigna la inamovilidad á me­
dias, se consigna siguiendo dichos principios para 
’os magistrados y jueces; pero viene la funesta 
ley del poder judicial, y ya tenemos la contradic­
ción en acción, la subversión de todos los princi­
pios.

Y sino, que nos digan los defensores de dicha 
ley en qué •principio descansa su art. 143. Creáis 
una magistratura inamovible, en vuestro concep­
to la mas eminente, la m ¡s distinguida; y desco­
nociendo su carácter, sus tendencias su elevado 
objeto, ponéis al frente de ella funeionarios en co­
misión. ¿Qué pobre invención habéis tenido? Todo 
lo que habéis hecho para salir del camino trilla­
do, no ha sido mas que incurrir de contradicción 
en contradicción. Tenemos, pues, según vuestros 
principios, jueces inamovibles y jueces ea comisión, 
como serán los presidentes de las audiencias, con 
subversión de todos los principios de la ciencia 
que dejarnos espuestos. Y con esta conducta, iu- 
curris en dos contradicciones: 1.* que siempre fué 
vuestra tendencia, vuestra regla de conducta re­
celar del poder, desconfiar de la autoridad, y  
ahora incurrís nada menos que en el despropósi­
to de dar la presidencia de las audiencias, es de­
cir, una'de las plazas Je la magistratura, por los 
servicios, 1.a ciencia y la esperiencia que sie.mpra 
hau representado, á una especie de inspectores 
de policía. ¿Qué prestigio, qué consideración, qué 
garantías han de ofrecer ante un tribunal respe­
table, inamovible, unos presidentes en comisión? 
Bien habéis hecho en variarles el nombre, porque 
vuestros futuros presidentes de audiencia en nada 
se han de parecer con el tiempo, si duráis, lo que 
Dios no permita, á la clase eminente, respetable 
y distinguida de regentes del anterior régimen.

Peroincurris en otra segunda contradicción, y 
de esta no sabemos cómo os habéis le desatar, por­
que es una contradicción de principios. Reconoci­
do qne el magistrado debe ser inamovible, ¿no es 
un contra-principio que el qne presida á todos los 
de un distrito sea funcionario su comisión? ¿No 
veis que á todos los inconvenientes reconocidos 
de la amovilidad, de la faltado independencia del 
juez, les dais cuerpo con vuestra desdichada in­
vención de presidentes en -¡omisión? ¿Para qué son 
vuestros fiscales?¿Todos los propósitos que os ha­
yan aconsejado tan lamentable invención, no os 
los podrían llenar, como hasta aquí 1) han llenado, 
tan probos, tan entendidos y tan necesarios fun­
cionarios? ¿Es que queréis dejar á la voracidad de 
los futuros ministros de Gracia y Justicia las 
quince mejores plazas de la magistratura? Pues

cabeza oculta entre sus macos, Jootha Maddub estaba 
pensando en la que amaba. De repente le pareció oir. 
á algunos^ pasos de distancia, el murmullo de varias 
voces. Una especie de prrseatimiento, un vago re­
cuerdo tal vez, le hicieron prestar atención.

—¿De modo que s rá mañana? preguntó uno.
—Sí, contestó otra voz, un poco de valor y  el angrem 

rajh (el gobierno inglés) será vencido.
—Vengad á vuestros hermanos de Delhi, de Meerut 

y  de Benares, añadió un tercero cuya voz hizo estre­
mecer á Jootha Maddub.

Levantóse y  miró á su alrededor. Al principio nada 
vió; dió algunos pasos á la derecha y á doce ó quince 
plés de él, sentados detrás de un bosquecillo dearbus. 
tos, nueve hombres, estaban hablando en voz baja 
Cuatro de ellos eran cipayos, dos debiau pertenecer á 
la clase de los vayeias ó comerciantes, otros dos eran 
ryots de las cercanías, y  el noveno, envuelto en un 
ancho comlí, no dejaba ver parte alguna de su flso- 
Domia.

—¡El es, sin embargo! murmuró Jootha Maddub.
En aquel momento, fuese porque sus vestidos hu­

biesen rozado alguna rama, ó bien porque el oido su­
til de los Indios hubiese percibido < 1 ruido de su res­
piración , los que estaban hablando se levantaron 
precipitadamente.

—Alguien nos está escuchando, dijo uno de ellos 
desenvainando 1 1 kultri¡Desgraciado d;; quien sea!

Esperando que uo seria descubierto, Jootha Mad­
dub peroiaueció apoyado en el árbol que le ocultaba 
álos ludios. Dos de estos pasaron á su l.“do, sin pare­
cer que lo hubieran cescubierto, y ya se felicitaba de 
habetse es. opado á sus miradas, cu.ando, lolvién .‘ose 
aquellos de repente, se arrojaron so‘'re él, y cuando 
quiso huir del lado opuesto, se vió cercado.

( Se ceníinuard).
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entouceó a iios inamovili l.i 1 ¡Bi 'ah i qu'idado en 
vuestras man .s!

Para Concluir, os acousejarem js  una reforma 
que ])ü(lrá tener preseute en las futuras disposi­
ciones vuestro ministro de Gracia y.Justicia. Con 
ella sereis enteramente lógicos. Puesto que los 
presidentes de andiencia han de ser cargos en co­
misión, sóalo tamhien el primer magistrado de 
la nación, ei ¡tresidente del Supremo Tribunal, 
pues no s .beinospor qué privilegio lo habéis es- 
ceptuadü. Siendo tanto mas de estrañar, cuanto 
que presidentes de audiencia no pueden serlo mas 
que niagiitrados: y presidente del Supremo pue­
den serlo en un cuarto turno, pues los tres pri­
meros los reserváis lastimosamente para los hom­
bres p iliticos. Haced esta reforma, con la cual se 
destruirá en su base la inamovilidad judicial, 
pero os hará aparecer perfectamente lógicos, 
perfectamente consecuentes en la snbvers on de 
todo buen principio. ¿Será ó no digno de premio 
el mal aconsejado que trabaje por encontrar los 
principios en que descansa la descabellada ley 
del poder judicial, si lo consigue?

Tenemos dentro de un mismo tribunal jueces 
inamovibles, jueces amovibles, y presidiendo á 
todos un juez en corni.sion. ¿Qué algarabía, qué 
confusión de ideas? ¿Qué de infracciones del pre­
cepto constitucional que, como otras con.stitucio- 
nes estranjaras, consignó tan solo la garantía del 
juez iiiomoviblel ¡Y esto se hace por un Consejo 
de ministrus que cuenta en su seno tres catedráti­
cos de derecho! Vean los señores constituyentes 

■ qué leyes votaron ■ or autorización, y enmiénden­
lo por Dios, sino quieren que hagamos im triste 
papel ante los hombres de ley de Europa.

Hé aquí la justa y sentida esposicioa que ele­
va á las Córtes Constituyentes la Asociación de 
Católicos, representada por su junta superior, 
protestando del inicuo atentado que reciente­
mente se ha consumado en la ciudad eterna por 
el ejército invasor del rey Víctor Manuel al des­
pojar al Santo Padre del poder temporal.

Dice así la esposicion:
A LAS CORTES.

«Los quo suscriben presidente y  vocales de la 
j u n t a  superior de la Asociación de Católicos en Es- 
psiia, á las Córt ;s esponen: que profundamente con 
tristados con los inicuos despojos hace tiempo c 'me­
tidos en los Estados Poutifleios, han sentido una pena 
msyor si cabe con el atentado que recientemente so 
consumó en la ciudad de Roma por el ejército invasor 
del rey Víctor Manuel al despojar 4 nuestro santísimo 
Padre del poder temporal, puesto en sus manos por 
disposición especial de la divina Providencia desde 
los primeros años de la paz de la iglesia para mayor 
lustre y  santa eücacia de esta y  para la mayor liber­
tad é independencia del sumo pontíflee.

Al considerar la Asociación que representan los 
infrascritos que el padre común de los fieles, el pas­
tor universal de la iglesia y  vicario de Cristo en la 
tierra, está como prisionero en poder de sus enemi­
gos, que por tales deben juzgarse los que solo por la 
fuerza y la violencia han logrado penetrar en Roma 
y que carece de la independencia y libertad de acción 
necesarias para el sublime encargo que Dios le ha 
confiado, quisieran aun 4 costa de cualquier s crifi- 
cio, librarle del cautiverio 4 que está reducido y de­
volverle la plenitud de su autoridad.

Que el Papa carece actualmente de ella, cosa evi­
dente para quién como las Córtes está enterado de 
los ültimos acontecimientos; pero si se necesitara acaso 
de testimonio aduciriamos el del mismo Sumo Pon­
tífice, el cual dirigiéndose 4 los Exemos. cardenales 
dice, «nos falta aquella libertad que nos es absoluta­
mente necesaria para regir la misma iglesia de Dios 
y  sostener sus derechos.

Nos hallamos por el hecho privados de la libre y 
expedita comunicación y  de la facultad de tratar de 
aquellos asuntos que necesariamente debe tratar y  
resolver el Vicario de Jesucristo.

Urge, pues, buscar remedio 4 un mal tan grave, 
que afecta 4 la moral püblica y  4 los intereses mas 
caros de toda la comunidad católica. Mas como los 
esfuerzos de los particulares habrían de ser tal vez 
Inútiles para semejante obra, los Infrascritos creen 
llegado el caso de que los gobiernos gestionen en este 
sentido por loa medios de poderosa influencia de que 
disponen.

La política seguida en esta cuestión por el gabi- 
net'' de Florencia, según resulta de los documentos 
publicados por la prensa periódica, la violencia injus­
tificada de todo punto que ha sido necesario hacer 
para entrar en Roma, y  el tratamiento dado 4 Su San­
tidad, contrario no solamente 4 los principios del 
derecho de gentes y  á la altísima dignidad do que 
está revestí !o, sino 4 las promesas y protestas hechas 
anteriormente por el gobiern del rey Víctor Manuel, 
dan derecho 4 los demás gobiernos para intervenir en 
la cuestión de Roma, si no bastase 4 los católicos !e 
derecho que siempre tienen los hijos para defender 4 
su psdre y 4 los miembros de una corporación para 
mantener la dignidad de su jefe y Ls intereses que 
les son comunes.

Honroso e” estremo seria para el gobierno que hoy 
en España ejerce el poder, tomar la iniciativa ante los 
demás de Europa y  del mando, 4 fin de reparar la In­
justicia cometl'a contra nuestro Santo Padre; poner 
correctivo 4 una política ag'*esiva y  engañosa, y de­
volver algún vigor á la moral pública que sale siem­
pre perjudicada del espectáculo de graves faltas im­
punes. Esta política del gobierno español estarla ade- 
ma.s conforme con los antecedentes de nuestra diplo • 
macía y con todas las tradiciones de nuestra pátria.

Por estos motivos, los esponentes, protestando pú­
blicamente por su parte contra los atentados cometl- 
dcs en Roma,

Suplican 4 las Córtes se sirvan escitar al gobierno, 
y  encargarle, que de acuerdo con las potencias cató ■ 
licas interpongan su poderosa influencia, á fin de que 
el Padre Santo recobre pronto la libertad é indepen­
dencia necesarias para ejercer su supremo ministerio 
pastoral, y  sea reintegrado en la posesión de los do­
minios quj le han sido injusta'y \iolentamente arre- 
batadós.

Madrid 21 de Octubre de 1870.—Marqués de Vílu- 
ma.—M. marqués de Mirabel.—León Carbonero y Sol, 
—Antonio Lisarraga.—Vicente déla Fu'^nte.—Ramón 
de Vinader.—Juan de Tro y Ortolano.-Mariano Arra- 
zola.»

De La Epoca copiamos lo siguiente:
«Se nos asegura que está s ñalado el dia 31 del 

corriente para Ir. sui^asta del cuartel de Cuelgamu - 
ros, de los montes que en el Escorial pjrteno.’.ieron al 
patrimonio de la corona. Conocemos perfectamente 
la localidad, y  nuestro asombro es por lo tanto gran­
de, al considerar de cuan pico sirven en éste país las 
leyc'  ̂ que sus Córtes votan, a'.Ue el deseo de relegar­
las al olvido en que parece rivalizan nuestros gober- 
uatit- s. No puede calificarse de otro modo el hecho 
de vencer el famoso cuartel, que está cubierto en su 
mayor parte do pinos de diverjas especies, cuando la 
legislación vigente de montes prohíbe que sa vendau 
todos los torreaos poblados de pino, roble ó haya, que

tengan mas de 100 hectáreas de estensiou, ó que dis­
ten menos de un kilómetro de otros montes escep • 
tuados de la venta. Por la especie que puebla el mon­
te de Cuelgamuros, por su estension, y  aun por estar 
al lado del pinar de Guadarrama, si no tuviese la su - 
perflcie suficiente,este monte no puede venderse sin 
faltar por completo 4 lo terminantemente dispuesto 
en la ley de 24 de Mayo de 1863. y  en la de desamor­
tización de los bienes 4 que este monte pertenece. 
Así debió comprenderlo el señor ministro de Fomen­
to al reclamar la supresión de las ventas de este* y 
otro monte durante el pasado verano, supresión que 
dentro de sus atribuciones ordenó el señor goberna­
dor civil de esta provincia.

No sabemos que hayan cambia io ninguna de las 
condiciones de este monte, ni que una nueva dispo­
sición legal haya tampoco alterado las preexistentes; 
asi es que no nos damos cuenta do la razón con que 
la comisión de ventas ha anunciado de nuevo la de 
Cuelgamuros, ni la que tenga el señor gobernador 
civil para permitir la subasta que se Intenta, 4 menos 
que eu nuestro desventurado país cada ministerio 
obre independientemente de los demás, prescindien 
do, cuando se le antoje, de la aplicación de las leyes 
generales dictadas sobre tal ó cual asunto.

El pinar de Cuelgamuros, aparte de las razones 
legales que hemos apuntado, no debe venderse, si el 
gobierno aspira 4 no participar de la Inmensa res­
ponsabilidad en que otros incurrieron, al decretar la 
desaparición de muchos de nuestros mas hermosos 
bosques, porqne está situado en ia cordillera misma 
que divide las dos Castillas, llegando su lindero NO, 
hasta la misma divisoria, sin que. ni por su terreno, 
ni por las condiciones climatológicas en que se halla, 
pueda nunca dedicarse al cultivo agrario perra inen­
te, único criteri'3 que admitiríamos, aparte dellega!, 
para la venta de los terrenos situados en montaña.

Llamamos sobre este asunto la atención del único 
périó.lico ministerial, para que nos ilustre acerca de 
lo ocurrido desde el último verano, para que enton­
ces se suspendiese, cumpliendo con la ley, la subasta 
de dos cuarteles en el Escorial, uno de ellos el de que 
nos ocupamos, y  para que posteriormentj se preten­
da de nuevo su venta. Puede ser que el cuerpo de in­
genieros haya hecho la clasificación de los montes 
del estinguido patrimonio últimamente, cumpliendo, 
no solo con la ley, sino con lo que ofreció el señor mi­
nistro de Hacienda al discutirse la de desamortiza­
ción de aquel en Diciembre de 1869.

Si así es; si de los datos que los ingenieros hayan 
adquirido en el campo, resultase lo contrario de lo 
quedo los nuestros resulta, rectificaremos gustosos, 
porque al tratar de cuestiones que tanto interesan al 
porvenir del país, no lo liacemos en son de oposición 
sistemática, sino para contribuir cou nuestras esca­
sas fuerzas 4 cuanto pueda serle provechoso.

Otro dia nos ocuparemos de las ventas hechas en 
el renombrado bosque del Quejigar, perteufciente 4 
la administración del Escoria!, aunque situado en la 
vecina provincia de Avila, y  puesto qneparece que los 
que en ellas intervienen se cuidan poco de los pre­
ceptos legales, que al verificarlas han infringido, al 
menos tendremos el consuelo de llenar nuestra mi­
sión en la prensa, denunciando uno y  otro dia, ante 
el país, la desaparición de una de sus principales ri­
quezas, en olvido de sus necesidades del porvenir.»

no habiendo podido digerir todavía las manifes­
taciones del general Izquierdo insertas en El Rúen 
te de Alcolea, la inalterable posesión de la capita­
nía general de Madrid en que se ha colocado por 
derecho propio, .y otras pequeñas diferencias que 
le separan del caudillo de Monfpensier, molesto 
huésped, á quien el ministro de la Guerra uo se 
ha atrevido á separar de su puesto, ha pensado 
que la ocasión lévenla de molde, y que el proce­
der observado por el coronel de Cantabria en el 
suceso indicado, podía ser la piedra de toque don­
de tropezara la hasta hoy inquebrantable resolu­
ción del general Izquierdo, de no soltar su im­
portante puesto militar.

¿Será separado ó enviado siquiera á otro pun­
to, como por lo menos exig'irá el general Izquier­
do, el coronel de Cantabria, protegido del minis­
tro de la Guerra?

¿En caso contrario, dimitirá su puesto el capi­
tán general de Castilla la Nueva?

Probablemente no sucederá, ni lo ¡uno, ni lo 
otro.

Todo el mundo se halla muy á gusto y nadie 
entiende de indirectas.

La Iberia, al esplicar la conducta del coronel 
de Cantabria por haber enviado fuerzas de su 
mando á la calle del Clavel el dia 22 durante los 
sangrientos sucesos que allí tuvieron lugar, in­
serta un comunicado suscrito por varios vecinos 
de la espresada calle, y dice que el proceder de 
aquel jefe tuvo la aprobación del general Córdova 
y otros militares, y por último, escribe el siguien­
te párrafo;

«I orno ven nuestros lectores, ni hubo allanamien­
to de moradas, ni se infringió artículo alguno de la 
Constitución, ni la fuerza armada hizo otra cosa que 
auxiliar 4 la autoridad local civil, cumpliendo con un 
deber imperioso de ordenanza y sentido común.»

Comparemas las líneas que preceden con las 
siguientes, que forman parte de uu documento ofi­
cial conocido ya de nuestros lectores:

«El Exorno, señor capitán general ( ie Madrid) ha 
visto con el mayor disgusto que, al pedir auxilio de 
fuerza armada la autoridad civil, 4 fia de inquirir un 
doble asesinato perpetrado con circuntancias agra­
vantes en la calle del Clavel de esta plaza, se haya 
dispuesto para el objeto, no solo la concurrencia inde - 
bida, eslraordinaria y desusada de una compañía, sino la 
adopción por esta fuerza de medidas de precaución 
sin motivo ni razón, y como si se tratara de reprimir 
gente amotinada, siendo asi que la que había en el 
lagar de la ocurrencia no sa componía de otra cosa 
que simples y pacíficos espectadores.

En vista de la manera inconveniente y  torcida de in­
terpretar y corresponder al auxilio de fuerza pedido, 
S. E. ha resuelto recordar loque está man lado, lo 
que se practica comunmente, y  sa halla dispuesto, & 
saber: que en tales casos se facilite un cabo y  cuatro 
hombres, sin que estos por ningún título ni concepto 
se permitan penetrar en ia morda de ningún ciudadano, 
puesto que esta no puede ser eu ningún caso ni la 
misión, ni el objeto de la fuerza pública.

El ejército no puede ni debe ser otra cosa que el 
guardador celoso de la Constitución del Estado, en donde 
se hallan consignadas las libertades públicas con­
quistadas por el pueblo y  por el mismo ejército, y  los 
jefes militares que lo saquen de este terreno violentan su 
objeto y le ponen en contradicción consigo mismo, como 
S. E. ha visto con sentimiento que lo ha estado en la tarde 
de ayer, por un celo mal entendido.»

Resulta, pues, de la simple lectura del párrafo 
y documento insertos, que mientras La Iberia 
cree que no hubo ni allanamientos demorada, ni in­
fracción de la Consiitucion, ni la fuerza al mando del 
coronel Carmena hizo otra cosa que cumplir nn deber 
de ordenanza y de sentido com w»; el general Izquier­
do, es decir, la primera autoridad militar del dis- 

.trito, no conoce en concepto de Lo Iberia, la Or­
denanza, ni dá pruebas de tener sentido común, 
desde el momento eu que suscribe una Orden ge­
neral, como la que hemos copiado, en la que ha­
bla de la concurrencia indebida, extraordinaria y des­
usada de una compañía-, de la manera inconveniente 
y torcida de interjH-etar y corresponder al auxilio de 
fuerza pedida; de penetrar en la morada; de que el 
ejército no puede ni debe ser otra cosa que el guarda­
dor celoso de la Constitución del Estado: añadiendo 
que los jefes militarees que lo saquen de ese terreno 
violentan su objeto y le ponen en contradicción consigo 
mismo.como S. E. ha visto con sentimiento que lo es­
tuvo en la tarde indicada.

Hasta aqui esas pequeñas diferencian de aprecia­
ción y esos piropos sobre ignorancia de la orde­
nanza y falta de sentido común que un periódico 
de la situación dirige al capitán general de Cas­
tilla la Nueva, no nos sorprenden en una situa- 
ci ;n tan heterogénea y tan descompuesta como 
la actual; pero es el ca.so, que el periódico en ¡ 
cuestión es La Iberia, es decir, el diario ministe- 
riaf p jr escelencia y la g a c ta  oficial del general 
Prim, y algunos maliciosos, al considerar todo 
esto, han dado en pensar que el conde de Reus,

Hé aquí los telégramas estranjeros referentes 
á la guerra franco-prusiana recibidos ayer en 
Madrid:

{Gacela de ayer.)
Bruselas 24 (á las 7 de la tarde; Madrid 25 á las 6 y  

15 de la taide).—El ministro de España al escelentísi- 
mo señor miuistro de Estado.—Via cabo:

«Comunican de Dresde que M. Friessen, ministro 
de Esta io, sale para el cuartel general de Versalles 
4 donde ha sido invitado.»

Bruselas 24l (4 las 7 y  15 de la tarde; Madrid 25 1 
las 7 y 35 de la noche).—Via cabo.—El ministro de 
España al señor ministro de Estado:

«Acaba de recibirse el siguiente telégrama:
»San Petersburgo 24.—El general Weuder, agre­

gado militar prusiano, ha salido hoy con una carta 
del emperador para el rey Guillermo.»

{Agencia Fabra.)
Tours 25 ( i  las 2 y 45 de la tarde, recibido con in - 

justicado retraso) —Bruselas 24.—El enemigo ha eva­
cuado San Quintín aj'er.

Amiens uo ha sido atacado.
Los alemanes se concentran hácia Laon.
Una parte del cuerpo meklemburgués se dirige 

bácia París.
La Independencia Belga publica un despacho de 

San Petersburgo, fechado hoy, diciendo que un agre­
gado militar ha salido con una carta del emperador 
Alejandro para el rey Guillermo.

La Estrella Belga dice que el consejo municipal de 
Kmnisgberg a'^ordó unánimemente protestar contra 
ia prisión arbitraria de Jacoby y  Herbug.

Florencia 24.—Asegúrase que el ministro de Ne­
gocios estranjeros ha enviado una circular á los agen­
tes diplomáticos, haciendo constar que Italia no ha 
opuesto ni opondrá obstáculo alguno 4 la libertad de! 
concilio ecuménico.

Tours 26.—Lóudros 26.—El gobierno francés ha 
contratado cou uua casado baoca inglesa, un em­
préstito de 250 millones de francos. (Mil millones de 
reales).

Los títulos serán emití ios 4 85 por 100 con interés 
de 6 por 100: .«eráu reembolsados a 100 en 34 años.

Los sorteos para el reembolso empezarán en 1873.
La suscricion se abrirá próximamente en Ingla­

terra y en Francia.
Lóndres 26 (por el cable anglo-portuguós).—Se­

gún noticias de origen aleman ha habido varios com­
bates entre Vesoul y Besancon.

Los franceses han sido batidos, sufriendo pérdidas 
considerables.

Ei proyecto de armisticio no ha salido aun del es­
tado de negociaciones.

Tours 26 (á las 2 y 30 do la tarde).—Se ha recibido 
un despacho de Lóndres fechado ayer noche, dicien­
do que Prusia no ha contestado aun 4 la petición de 
Inglaterra, de dar un salvo-conducto al Sr. Thiers. ■

De esto se infiere que Prusia está poco dispuesta 
al armisticio.

El general Boyer ha conferenciado aquí con varios 
personajes.

Asegúrase que no teniendo su misión resultado 
alguno regresará á Metz, en donde el mariscal Bazai- 
ne continuará atacando 4 lo:i prusianos.

Ayer se recibieron de Washington los dos te­
légramas que insertamos á coutiauacion:

Washington 25.—El secretario da Relaciones es- 
tranjeras está citado ya para asistir el dia 39 del cor­
riente 4 la conferencia que deben celebrar los repre­
sentantes de las repúblicas del Pacífico para fijar los 
preliminares de la paz entró España y aquellas repú­
blicas.

Washington 26 (6 y í> maü ina). —A los señores mi­
nistro de Ultramar y Estado, el ministro de España:

Son ciertas en su mayor parte las noticias que 
han llegado 4 esa por el cabio acerca del huracán 
que tuvo lugar el 7 y 8 del actual en Matanzas y Cár­
denas y en la parte de las costas de Cuba y que com­
prende otras jurisdicciones.

Gran número de personas han perecido.
En Matanzas 400 casas lian sido arrastradas al mar 

por los ríos, y San Juan y Yumari. inclusa la esta­
ción del ferro-carril.

Se ha perdido mucha propiedad de otra clase, ga­
nado y varios barcos en Matanzas y Cárdenas.

En la Habana, el efecto del temporal ha sido de 
pocas consecuencias.

El capitán general, según correspondencias del 17 
del actual de la Habana llegadas hoy, ha destinado 
400.000 daros para el alivio de las clases desampa­
radas.

El cable sigue interrumpido entre la costa de la 
Florida y  Cayo-Hueso, y  so ignora cuando estará res­
tablecido.

to en propiedad de una cátedra, á la cual no ha 
hecho oposición y para la cual no ha sido pro­
puesto por el tribunal competente en terna.

Esto en los momentos en que sa están publi­
cando nuevos reglamentos para todas las car­
reras.

Otro caso.
Antes de la revolución se habla sacado á opo­

sición la dirección de los museos anatómicos de 
la facultad: se hablan presentado cuatro oposito­
res. También se ha suspendido la oposición cor­
respondiente y se ha nombrado director, sin opo­
sición, á un Sr. Castro, que campa por sus res­
petos en dicha dirección.

Damos aviso de todo esto al Sr. Castelar prin­
cipalmente, para que compare gobiernos con go­
biernos, y para que en las Córtes sea tan justo y 
severo como el caso requiere.

En uno de nuestros números anteriores deplo­
rábamos que, después de un mes trascurrido des 
de la última junta de obligacionistas de La Pe­
ninsular, no apareciese el menor resultado de sus 
importantes deliberaciones, ni se convocase para 
la reunión que, presidiia por la autoridad judi­
cial, debía dar fuerza legal á cuantos acuerdos se 
adoptasen.

Nuestros temores y nuestra previsión están 
justificados por la inerte gerencia, que carecerá 
de un estímulo poderoso y de una acción fecunda 
mientras no posea los medios indispensables para 
dar conveniente solucio» á las diversas compli­
caciones, crecientes desde hace un año.

El 10 del próximo Noviembre se habrán pasa­
do dos meses desde la última malograda sesión, 
y aun ignoran los interesados .si el dictámen se- 
mi-votado tiene alguna validez, y dudan si ob­
tendrán las obligaciones á '̂ u cange, por los nue­
vos títulos propuestos, la garautía del 30 por 100 
de su valor nominal.

Esta incertidumbre ocasiona inmensos perjui­
cios, que son irreparables, cuando el deprimido 
crédito social fiuctúa á merced de desgraciadas 
contingencias y de una administración que ya 
tarda en revestirse de la vigorosa iniciativa que 
exige el peligro de los intereses que tieue con­
fiados.

Si á la  fatal fecha del 31 de diciembre sobre­
viniese la lamentable expropiación da las mejores 
fincas de la Peninsular, sería inminente una 
quiebra y consiguiente la ruina de numerosas fa 
milias; pero también resultaría un gran descré­
dito y un eterno remordimiento para determina­
das personas, que sentiriau descender del pedes­
tal desu reputación y que se considere su pericia 
casi al nivel de la de los inimitables primeros 
gestores de la compañía.

Cuando de ese desconcierto y de esa calma en 
las voluntailes, en tanto grado pueden aprove­
charse los que prestaron á retro ¿qué significaría 
la impasibilidad da los obligacionistas? Cuando al 
vencimiento, muy inmediato, de onerosísimos 
pactos, pueden suceder previstos quebrantos, pa- 
récenos, en interés de todos los asociados, que es 
reprensible e perar y callar por mas tiempo. Ho­
ra es de poner término á la série de desengañoe 
que tantas ilusiones han marchitada.

Resuene enérgica la voz de alarma de los bien 
inspirados de la minoría de la comisión que re­
presentó á la clase en las últimas juntas,

Se ha dicho, aunque no con entera seguridad 
que el dia 29 del corriente se reunirá en el Sena­
do la mayoría monárquica de la Cámara.

La Iberia ha publicado unas coplita’s haciendo 
burla de la sentida y digna esposicion del direc­
tor de El Cascabel en que auuacia el propósito de 
alejarse de Madrid poi falta de seguridad perso­
nal. Si á La Iberia le hubiese sucedido lo que á El 
Cascabel, si las leyes no bastasen á amparar á sus 
redactores, y otro periódico se atreviese á. profe­
rir las lamentables burlas que hemos visto con 
pena en La Iberia, ¡con cuánta razón habría tro­
nado este periódico!

Esta noche á las uueve se reúne en el salón 
de presupuestos de las Córtes la minoría republi­
cana para tratar de su plan de conducta en los 
momentos actuales, con motivo de la apertura de 
las Córtes. *

OTRO ESCÁNDALO.

Los revolucionarios de Setiembre, que tanto 
alarmaron al país con supuestas ilegalidades de 
los tiempos pasados y qu® ahora están perdiendo 
inútilmente el tiempo en hacer reglamentos re­
presivos para asegurar á sus adeptos en todos 
los puestos de la admioistracion. de la magistra­
tura y de la enseñanza, acaban de dar un nuevo 
ejemplo de lo que respetan las leyes, y sobre to­
do las oposiciones, como verá el curioso lector 
por el siguiente caso, que desearemos se des­
mienta.

D. Santiago González Encinas, diputado á 
Córtes, y por eso el caso es mas grave, era cate­
drático supernumerario de la facultad de medi -  
ciña. La cátedra que desempeñaba estaba sacada 
a oposición, constituido el tribunal y hecho el 
primer ejercicio por los opositores cuando estalló 
la revoluciüQ de Setiembre. Los ejercicios se sus­
pendieron. El Sr. González Encinas recibió un 
nombramiento del gobierno provisional, y hace 
poces días ha sido agraciado con el uombramiea'*

Parece que los Sres. Martos y Ruiz Zorrilla 
han celebrado una larga conferencia con el mi­
nistro de Estado. Segun dicen los que quieren 
pasar por bien enterados, no se llegó á un com­
pleto acu -rdo eu el punto principal que motivó la 
conferencia.

Se indica al general Milans del Boscb para 
reemplazar al Sr. Contreras en la dirección de Ca­
ballería.

Hé aquí hasta dónde pueden llegar las locas 
elucubraciones da imaginaciones estraviadas.

«Uo prefecto de Francia ha mandado descolgar 
todos los crucifijos de las escuelas, por suponer que es 
una protesta contra !a libertad.

La misma prensa republicana censara este acto de 
intolerante barbarie.»

no es dudoso que cuantos consulten su conve­
niencia y su derecho, se agruparan para hacer 
frente á las circunstancias y para dirigir activa­
mente con leal consejo y buen acierto la opinión 
individual y los comunes esfuerzos bácia aque­
llas soluciones que mejor armonicen todos los 
comprometidos intereses,

•
Tenemos la satisfacción de comunicar á nues­

tros lectores que nuestro querido amigo y cor­
religionaria el Sr. I). Ramón Cendreras se en­
cuentra fuera de peligro de la terrible enferme­
dad que le ha tenido á las puertas de la muerte.

La noticia que dimos ayer sobre la dimisión 
del general Contreras del cargo de director ge­
neral de caballería ha resultado confirmada. Los 
periódicos, que en su generalidad se ocupan de 
este suceso, no son esplícitos respecto á la causa 
que la ha motivado.

La República Ibérica, que es el diario que mas 
se estiende al hablar de este asunto, dice:

«Objeto de tolas las conversaciones era ayer la no­
ticia de que el bravo y pundonoroso general Contre­
ras habia hecho dimisión del cargo de director gene­
ral de caballería.

Qué causas han movido á tan honradísimo militar 
para llevar á cabo este acto, no lo sabemos; pero la 
Opinión general es que la dimisión está fúndala en  
motivos políticos.

Como Contreras es el único general progresista 
con mando en Madrid, pues sabido es que todos los 
demás directores de las armas, capitán general, go ■ 
bernador militar y  jefes de división, son unionistas y 
aun moderados, pues hay entro ellos hasta quien de­
be en parte su carrera 4 sor Patrocinio, esta noticia 
ha causado hondísima sensación.

A esto se debe, 4 no dudar, el que se asegurase 
anoche 4 última hora, que D. Juan Prim habla man­
dado 4 decir al general Contreras, que no le admitía 
de ningún modo la dimisión.

Esto es lo que procede. |ün ministro que no se 
atreve 4 separar al capitán general Sr. Izquierdo, ana 
cuando este se pone frente á él descaradamente; un 
ministro que por no reñir con Escoda, ni aun le obli­
ga á dar al país una pública satisfacción; un ministro 
que protege 4 Casalis, y  asciende á Gaminde, y favo­
rece 4 Terrones, y  sostiene á Baceta, está moralmen- 
mente Incapacit ido de permitir que el general Con­
treras rompa con la situación.»

Otro colega ha oido decir que la dimisión del 
Sr. Contreras se funda en haberse negado á colo­
car oficiales despedidos del servicio en virtud del 
espediente.

Han sido agraciados con la gran cruz de Isa­
bel la Católica, el director de la escuela de arqui­
tectura D. Simeón Avalos; con la gran cruz de 
Cárlos IIL el presidente de la república de Gua­
temala D. Vicente Cerna, y con una encomienda 
de Isabel la Católica, el director del instituto de 
Albacete D. Pedro Tomás Guillen. ¿Quién quiere 
cruces, grandes y chicas? ¡Que se acaban! ¡Que 
se acaban!

Ya ha empezado á discutirse en el seno de la 
comisión de la junta municipal d) Mi lrid, el ca­
pítulo 4* del presupuesta de gastos del ayunta- 
mieuto que, trata del personal da policía urbana. 
El Sr. Baura propuso al discutirse el art. 1.” dis­
minuir el número de los guardias del ayimta- 
mieutoy el de los inspectores y tenientes visita­
dores de policía urbana, en atención á habérseles 
descargado de servicio p ir la nueva ley de orga­
nización de tribunales, eu que se confiere á los 
jueces municipales la facultad de conocer en los 
juicios Je faltas. Los señores Bravo y Fernandez 
de las Cuevas sostuvieron que el número do guar­
dias era el iudispeusable fundándose en razones 
muy atendibles; ya se iba á vjtar el articulo, 
cuando el Sr. Qaldo, autor del proyecto de presu­
puestos ŷ  que tiene hecho un estudio especial, 
tanto de este ramo como de todos los del ayunta­
miento, tomó la palabra, á escitacion da algunos 
amigos suyos, y desde sus primeras palabras, la co­
misión empezó á dar señales deque las razones del 
orador debían tenerse muy eu cuenta para votar 
el artículo, por lo que el señor presidente rogó al 
señor Galdo que suspendiera su discurso basta ma- 
ñáuaque centiauará ia discusiou.

Desearíamos que los periódicos de la situación 
nos dijeran si los coches y caballos de la casa real, 
de los cuales se incautó la revolución, están en­
cargados á la administración nombrada al efecto 
para que los custodie y entreteuga de ia manera 
mas conveniente ó para que los disfrute y con­
sienta que sirvan de diversión á sus parientes, 
amigos y testamentarios.

Decimos esto, entre otras razones por la de 
haber visto recientemente en poder de una perso­
na conocida y agena completamente á la admi­
nistración del Patrimonio, una berlina de palacio, 
y porque todo el mundo ha podido observar re­
cientemente, en los paseos públicos, al magnífico 
caballo Telémaco, verdadera joya que vale 50 ó 
60.00 ) rs., en poder de alguien que no es ni pala­
frenero, ni picador de las caballerizas.

Conviene, t)ues, saber si en las facultades del 
empleado á quien está encomendada la dirección 
de este servicio, está el disponer como de cosa 
propia, lo que en nuestro concepto solo tiene como 
depósito.

Si el soberbio caballo Telémaco se hubiera in­
utilizado en estos dias, lo cual saben muchos de 
nuestros lect )res que no ha si lo imposible, ¿quién 
hubiera indemnizado su importe?

No se debe mas que diez meses de sueldo, 
veinte de material y doce de alquiler de casas á 
los maestros de instrucción pública de Lorca.

Mucho se habla estos dias sobre la inmorali­
dad y sobre los puntos negros. E.s el asunto más 
palpitante de la política actual y que han desper­
tado los propias amigos de la situación, de lo que 
puede deducirse cuál será ia intensidad del mal 
que señalan. Nosotros hace tie.iipoque presencia­
mos con profunda pena el espectáculo que ofre­
cen á los verdaderos amantes de este desventu- 
radr país los aventureros polítiC'as que le condu­
cen visiblemente á la más espantos i ruina; no 
hemos cesado un dia y otro de abrir los ojos á los 
incautis, que no ven el precipicio á que se nos 
lleva, presentándoles toda la desgarradora verdad 
de la situación á que e ve reducida la uacion es­
pañola; pero á nuestras tristes observaciones, á 
nuestro sincero patriotismo ha respondido siem­
pre la prensa revolucionaria cantando las esce- 
leacias de la honra de Setiembre,

Yít parece que esa [honra no satisface sino á 
muy pocos, y  se va echando de menos la verda­
dera, la que de antiguo conocíamos los espa­
ñoles.

Véase el último párrafo de un artículo que 
pnblica la Ignaldad. en que describa con enérgico 
acento lo que está pasando:

«Y no hay que hacerse Ilusiones: la Inmorall Jad 
crece, y la tempestad se aproxima; ya tenemos sus 
primeros síntomas; empieza á enrarecerse el aire, el 
horizonte se oscurece y  ia atmósfera exhala vapores 
mefíticos asfixiantes; el Juego que, casi ha llegado á 
ser una institución, á falla de otras institu-.iones; el 
fausto escandaloso de altos funcionarios públicos, que 
hece poco vírian en laoscurida*! mas indigente; esas 
fortunas ó grandes adquisiciones llovidas del cielo; 
esos convites de Baltasar, que se suceden sin cuento 
y forman un contraste desgarrador con la miseria pú­
blica; esos empréstitos interminables por miles do 
mili nes; esos gastos escandalosos en obras de ca­
pricho ó de lujo, que se hacen sin subasta pública; 
esas posiciones improvisadas, esa profusión de em­
pleos y grados militare.s, repartidos sin tasa ni me­
dido entre los pretorianos agradecidos; son todos sínto­
mas alarmantes de una gran catástrofe política; 
puntos negros, y verdaderamente lúgubres, que reve­
lan el estado moral deplorable de esta desgraciada 
sitUáciOQi qub ha vivido baj o la protección de la Par
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Ua de la porra y  está próxima á fenecer á manos de 
lot ucuetiradores.t __________

Como la compra del cortijo llamado de San 
Isidro va á adquirir fama europea, trasladamos 
nuestras columnas lo que sobre el mismo asunto 
publicó un colega anoche.

Dice asi;
.Este Pardal es un periódico delicioso Tiraba pm 

dra y esconde la mano, y  en seguida ® Hescala- 
tra el primer transeúnte y le acusa de
brado al prógimo. ríe hoy, en el

H é.,a l lo q w a lc . M
mismo nfcmero en que desmie sobre la
clones hechas por ^  qq por el ayudante
C 0 .P ,. de| p .í  e. doc-
del general Prim, br. c.arcia

quesa de los Castiu j q nosible, sin embar­
ran á verificar este pe­
go que el general Prim iuiportantes noticias tele-
" “ f ^ V a o r s e  aseguraba anoche habla recibido del 
fstranjero. En este caso marchará solo la señora mar- 
ruesaTacompañada por elSr. Zorrilla y  algún otro de
los ayudantes del general Prim.»

Si mañana sale algún malicioso diciendo que el 
doctor Simón icompañaba también á la señora con­
desa de liens, y  qne 11 Anca que esta tiene tanta im­
paciencia por visitar es la que acaba de adquirir e 
susodicho doctor, y  que de paso verá también la que 
perteneció al general Narvaez y que el rico doctor 
desea adquirir igualmente. El Paraal nos vendrá 
día siguiente diciendo que «nadie tiene derecho de 
convertir sus palabras en pretesto para dirigir embo­
zadas injurias é  personas de elevada categoría » ,Co •

que se prestara á malévolas suposiciones! ¡Y como si 
E¿ Pardal no hubiera dado pió á comentarios absur­
dos, dando cuenta del viaje de la señora condesa de 
Reus á Aranjuez con objeto de visitar una poseston, acto 
puramente de la vida privada que no habla para qué 
sacar á relucir en la prensa, mucho menos desde que 
«1 presidente del Consejo no es de la partica! 
f e  Es verdad que Ei Parcial mezcla todo esto con los 
importanies noticias telegráficas que anoche se rectbieron 
del esiranjero y  (ivLe probablemente habrán impedido 
al general Prim acompañar á su esposa á la visita de 
la posesión del doctor Simón. Pero, ¿no podia haber­
nos dicho esto en un suelto aparte? ¿No podía haber 
sido á la vez un poco mas esplíoito respecta á los des­
pachos recibidos anoche? ¿No podia habernos dicho si 
es que fracasó, en efecto, la candidatura d e ' Aosta, 
como se decia ayer en todos los círculos políticos, ó 
cuajó, por casualidad, á última hora?»

Parece que en breve verá la luz pública un 
nuevo periódico progresista titulado El Inlraii- 
sigente, el cual será dirigido por un antiguo pe­
riodista, persona de ideas progresistas y muy 
consecuente y desinteresado servidor de su par­
tido.

Todos los propósitos de completo retraimiento 
que abrigaba el escritor á que aludimos, quien­
es publico que no ha aceptado cargo ni merced 
de la revolución, se han deivanecido tan pronto 
como el antiguo periodista se ha persuadido de 
la triste y vergonzosa situación que ha creado al 
país la camarilla que lo domina.

Hemos oido que á echar abajo esa camarilla y 
á comoatir sin trégua ni descanso los famosos 
puntos negros se dirigirán, desde el primer mo­
mento, todos los fuegos del futuro Intransigente.

Uno de los corresponsales en Madrid del Dia­
rio de Barcelona, en carta fecha 22 del comente, 
dice:

«Estamos bajo el meridiano de la tan cacareada 
crisis. A son do trompeta la viene anunciando Rive- 
ro, y  todavía ayer, al visitar el Sr. Eehegaray al se­
ñor Ruiz Zorrilla hubo de notificarle los suicidas pro - 
pósitos que también el osado acaricia.—Hara V. bien, 
le contestó fríamente el jóven presidente de la Cama ' 
ra, hará V. bien, porque esta situación es insopor­
table.»

Por lo visto, el Sr. Ruiz Zorrilla quiere átodo 
trance acabar con parte del ministerio; pero se­
guros estamos que no acabará con los puntos 
negros, que son tantos, tantos como casi parti­
darios tiene la situación.

I nario no concuenlan con las \^p^z
to del auunciado armisticio, precursor de la paz^

' Ía b tn d  dTsminuido hoy las ̂ esperanzas que e
U «ver de que esta fuese en breve un

h S  El úiuiiio iciegiam a recibido, y 
tros lectores verán en su lugar correspondiente, 
lardesvanece por ahora. Sin embargo, como de 
un momento á otro pueda cambiar el aspecto de 
las cosas si la paz se hace, ¿con qué condiciones 
ellevará I  efecto? Hó aquí á lo que no es posi- 

S e  responder. No parece ni presumible si quiera 
que Prusiu acepte la paz sin adquirir alguna par­
te del territorio francés, que su pretensión no sea 
tan exagerada como dias auteriores se ha d ich o , 
tampoco es difícil de creer, y mucho menos desde 
que la anexión del Luxemburgo puede cam pen- 
sar en parte las pretensiones del vencedor.

A nuestro juicio, tal vez la mayor dificultad
que puede surgir no estribará en el número, cía 
se é importancia de las condiciones que se exijan 
por parte de los prusianos, sino en la persona ó 
gobierno con quien hayan de tratar y  en las g a - 
fantías que se ofrezcan; asunto es este de tairto 
ó mas difícil arreglo que el de las mismas condi­
ciones.

La candidatura Aosta ha hecho, puede decir­
se, su segunda campaña, mucho mas breve que 
la primera, y  de ella puede decirse esta vez; «ape­
nas naciste, cuando espiraste.» Un aire prusiano 

la  ha herido en el pulmón, causándok una tisis 
tan rápida que la consunción es casi completa. 
Ya apenas se habla de ella. E n  cambio es objeto 
de las conversaciones la reunión de plenipoten. 
ciarios de las raciones neutrales que deben cele, 
biarse, al parecer, en S'^ersalles, y á la cual se dice 
asistirá,* como representante de España, el minis­
tro de Estado.

Otras conferencias para tratar de la paz Espa. 
ña con la república del Pacifico, deben empezar 
también en W ashington á últim .s del mes ac­
tual.

REVISTA DE LA PRENSA.

De un colega madrileño tomamos los siguien­
tes graves párrafos:

sDlco La Libertad de Sevilla:
«Esto es horroroso, esto es inicuo, ya no se puede 

tolerar tanta villanía, tanta infamia, tanto espantoso 
crimen. Al cobarde asesinato perpetrado en la persona 
de nuestro querido é inolvidable correligionario Na- 
varrete, tenemos que agregar hoy otra atroz alevosía 
que ha tenido lugar en Carmoua, cometida por indi­
viduos oe la partida municipal, según nos informan, 
contra nuestro apreciabilísimo correligionario Dioni­
sio Alvarez, director que fué de E¿ Lucero, periódico 
republicano que se publicaba en aquella ciudad y re­
da .tur de El Grito Garmonense que se publicaba en la 
actualidad.

Ante tamaño atentado, hemos arrojado la pluma 
que teníamos mojada en azucarado bálsamo, cambián­
dola por otra, mojada en amarga hiel, para escribir 
en nuestra bandera con gruesos ó indelebles caracte­
res, ¡g u e r r a  a  l o s  asesinosi

En un país doude tales crímenes se repiten, es un 
sarcasmo horrible el hablar de libertad, de moralidad 
y  órden. Si esta es la libertad, venga cuanto antes la 
reacción, el absolutismo, cualquier cosa, con tal de 
que no se asesine villanamente á los hombres hon­
rados.

¿Qué es esto? ¿Dónde vamos á parai?¿Ya no hay 
seguridad de ninguna especie? Pues lo diremos muy 
alto: tpreferimos mil veces la miseria y  la esclavitud 
«política de los gobiernos moderados, á los horribles 
«atentados contra la vida de los ciudadanos, que se 
• vienen Cometiendo por los agentes de distintas au- 
•toridades, en esta época de mentida libertad.»

Nosotros que hablamos euarbolado la bandera de 
paz entre los hermanos, enarbolamos hoy mas alta la de 
¡g u e r r a  a l o s  ASESINOS!

Aunque El Imparcial indicaba ayer que era 
posible que el general Prim no pudiese acompa­
ñar á su esposa á la espsdicion que debía hacer 
á Aranjuez para visitar la magnifica posesión 
que acabado ser vendida á un amigo del mar­
qués de los Castillejos, La Correspondencia de Es­
paña anoche no solo anuncia la salida del presi­
dente del Consejo para aquel sitio real, sino su 
regreso que tuuo lugar anoche mi.^rao.

Nuestras noticias parlicuiares y  !a compra de 
cierta partida de salchichón (alimento muy pro­
pio para comidas de campo,) nos inclinan á su­
poner exacta la versión de La Correspondencia.

Las noticias que se reciben por el correo ordi-

¿Quieren ver nuestros lectores cómo juzgan á 
la revolución sus órganos menos sospechosos?

Pues vean los siguientes párrafos de un nota­
ble articulo que publica El Eco del Progreso de 
anoche.

El diario progresista rompe con la camarilla 
dominante y  hasta lanza de su comunión á los 
traficantes políticos que domiuau el país, decla­
rando que el partido progresista no está con 
ellos.

¡No puede darse mayor ignominia, ni castigo 
mas merecido!

Oigamos al colega:
«No se molesten aquellos de nuestros colegas que 

mas sorprendidos se muestran de la que creen una 
nueva actitud de E¿ Eco del Progreso, buscando la ra - 
zoD que á ella nos ha impulsado, porque la lógica, o 
mejor dicho, el sentido común, es el que se encarga 
de responder por nosotros de que esa pretendida nue­
va actitud no es lo que se supoue, sino el natural 
efecto de nuestra consecuencia política, la continua­
ción da los principios siempre defendidos en nuestro 
periódico.

La época de nuestra aparición en el estadio de la 
prensa, fué señalada por la espontánea y general 
aclamación de la frase viva España con honra: el go - 
bierno del general Prim echó sobre sns hombros la 
patriótica empresa de regenerar a! país bajo la forzo­
sa é ineludible base de moralizar la administración, 
que esto y  no otra cosa significa la enseña revolucio­
naria, que esto y no otra cosa pnede significar el gri­
to (le viva España coa honra; y  El Eco del Progreso, 
que aspiraba a que este grito se tradujera en verdad 
positiva, nij podia ui debía crear obstá ulos á los que 
aceptaban la responsabilidad de cumplir el voto de la 
uacion.

La benévola actitud de Eco para con el minis 
terio que traia misión tan elevada, era lo menos que 
podíamos conceder al general Prim como jefe del mi­
nisterio, y  no faltó quien se estrañara de que nuestra 
algún tanto reservada ó prudente conducta, no se 
trasformara en franco y decidido apoyo.

No somos viejos como periodistas, pero tenemos 
bastantes años para haber alcanzado épocas y  suce­
sos de amargas decepciones, de crueles desengaños, 
que es natural nos hicieran algún tanto desconfiados. 
A esto, sin duda, tenemos que agradecer el que 
nuestra actitud de hoy no pueda ser reputada como 
una brusca transición dosde el ministeriaüsmo in­
consciente á la despechada oposición.

Nada pedimos para nosotros, ni nada quisimos mas 
que la revíndicacion de la honra de España por vir­
tud del general aUamíento de J-'etiembro. Hoy que la 
honra de nuestro país puede ser considerada como un 
mito; hoy que nos abandona hasta la esperanza de 
que los ciegos políticos que nos gobiernan recobren 
la vista y huyan del iasondabl:^ abismo en que van á 
precipitarnos; hoy que la conciencia uo nos acusa ni 
de impacientes, ni de escépticos, ni de arrepentidos 
siquiera, porque nuestra previsión nos ahorra este 
disgusto, ahorrar queremos tumbíeu 1 1 partido pro­
gresista la responsabilidad de tanto desacierto. 

¿Podíamos y debíamos obrar de otro modo?
Hemos dicho que no nos atormenta el remordi­

miento, porque los hombres que sacrificau todo cuan­
to son, todo cuanto valen. todo cuanto tienen al 
triunfo de una idea uoble  ̂patriótica, sagrada, y na­
da, absolutamente nada han hecho que pueda consi­
derarse como contrario á dicha idea, jamás se arre­
pienten de sus actos! pero, siguiendo el sistema de 
los que profesan la teoría de que los medios justifican 
el fin, tal vez al triunfo de nuestra causa hubiera 
convenido que el noble pacificador de España, que el 
varón ilustre que simboliza la honra y  la moralidad 
de nuestro partido abaudonara su modesta casa, su 
pacifico retraimiento, su uataral abnegación, y  eaar- 
bolando la bandera en que estuviera grabado el lema 
de «viva España con houra» y  «cúmplase la voluntad 
nacional,» el pueblo entero nabria corrido á cobijarse 
bajo el glorioso p ibellou que mano tan honreda sos- 
tenia.

¿Creeis, por ventara, que si esto se hubiera hecho 
se hallaría el sentimiento revolucionario tan abatido? 
¿Creeis que el escepticismo que corroe las entrañas 
de la malaventurada situación que habéis creado, se­
rla el fruto del general alzamiento de Setiembre? 
¿Creeis, en fin, que á estas horas tendría motivos el 
país para considerar como un motín mas lo que vos- 
otros calificáis injustamente de revolución radical?. .

¿Habéis cumplido con el deber que la revolución 
de la España con honra os impuso?

Ahí teneis iaprensa, que diariamente registra es­
cándalos y  abusos sin cuento; y  si la prensa uo es 
bastante prueba, porque la libertad en que funciona 
la lleva hasta el abuso, prcsciudamos de ella, y  con­
testad á este capítulo de cargos.

Llamados á regenerar el país por medio del saluda-

i ble principio de las economías en los f Inlosos g^stus 
i de dominaciones anieriores, presentftat ia unes prt su- 
' puí^tos cerrados con 3.000 millones de reales, cantl 
' dad á que jairas li bien llegado los que a la revolu- 

e.i' U nos co' d- j ron.
j Contándose entre los motivos mas poderosos que 
i hicieron necesario el general alzamiento de Setiem- 
; bre, el abuso del crédito público y la necesidad de po 

ner coto á las repetidas emisiones de papel ó Deuda 
: del Estado, habéis emitido y  estáis emitiendo tan 
j cuantiosas sumas que los intcre>es llegan ya á absor­

ber la tercera parte del presupuesto de gastos.
Siendo ya Insoportable la situación á que estaba 

reducido 1 coatrib yente por la exorbitante sama 
con que subvenía á las necesidades públicas, ponéis 
vuestra desventurada mano en los Impuestos, y por 
medio de absurdas reglamenta- iones, uo solamente 
dejáis de aliviarle el peso de las antiguas cargas, sino 
que provocáis la disminución de los rendimientos, las 
bajas de la contribución y el abatimiento de la indus­
tria, el comercio y la agricultura.

Llegando á ser insufribles los innumerables privi­
legios concedidos por los causantes de la revolución 
en tales términos, que el país suspiraba todo entero 
por el advenimiento del reinado de la igualdad, de la 
justicia y del derecho, abandonáis á la miseria á las 
clases pasivas de provincias, al clero constitucional, á 
los maestros de instrucción primaria, y  en Madrid se 
pagan puntualmente las nóminas de todas las clases.

Suspendamos aquí ese interminable catálogo de 
desventuras, y terminemos también la significación 
de nuestra actitud, dirigiéndoos una pregunta.

¿Queréis que sancionemos con nuestro si'encio er­
rores tan lamentables, y  que continuemos en la bené­
vola actitud en que nos colocamos cuando os creía­
mos capaces de cumplir el programa revolucionario? 
Seria exigir mas de lo que el partido progresista á 
que pertenecemos, el nuestro, entendedlo bien, puede 
consentir. Seria, en fin, esponernos á la Impopulari­
dad que os amenaza para el dia en que tengáis que 
confiar á manos mis hábiles la regeneración de la pa­
tria, por medio del salvador prin;ipio que entraña la 
general aclamación de ¡viva España con honra!»

Insertamos la descripción de las enfermeda­
des, todas ellas mortales de necesidad, que aque­
jan á la situación; hecha por unórgano nada sos­
pechoso parala revolución, como es el País.

Dice así el colega:
«LA CRISIS DE LA SITUACION .»

«Nuestro estado político es insostenible. Devora­
do por una crisis crónica que, como toda enfermedad 
incurable, tiene sus mejorías aparentes y sus recaí­
das ciertas, el ministerio pasa la vida entregado á una 
inacción profunda; sintoma el mas positivo de su pe­
ligroso estado. Por mañana y  tarde publican los pe­
riódicos partes sobre la salud del enfermo, que se 
ufiuerede veras y por momentos; unas veces se anun­
cia que, con el fin de evitar el temeroso acrecenta­
miento del mal, se piensa en la amputación de algu­
nos miembros ministeriales, cuyos nombres se indi­
can; otras se asegura que. convencidos los médicos 
de cabecera de la inutilidad de esta operaciou qui­
rúrgica, no se atreven á intentarla y  dejan al tiempo 
y á las Córtes que terminen la obra final; otras, en 
fin, circula el rumor de que el doliente, resignado 
con su suerte, se resiste á todos los remedios y  se 
goza en su prolongada agonía. La verdad es que, á 
través de .<iiagal!ires aiternativas, la crisis sigue su 
camino, y que es de todo punto imposible que pueda 
continuar muchos dias mas esta situación violenta, 
anómala y casi lastimosa.

El ministerio tiene todo su organismo descom­
puesto, y aun podríamos aventurarnos á afirmar que 
ulcerado. No padece una enfermedad sola, sino un 
conjunto de males que no acertaría á curar todo el 
proto-medicato europeo reunido en junta magna.

La cuestión de hacienda, ia cuestión de atribucio­
nes, la cuestión de rey, la cuestión de órden público, 
la cuestión de las diputaciones provinciales y de los 
ayuntamientos, la cuestión de las clases pasivas; la 
de las leyes órgánicas, que ahora resultan inaplaca­
bles; la'de los puntos negros, que de dia en dia, como la 
gangrena, adquiero mayores proporcioues; la de ooa- 
ciliaciOQ ó el rompimiento entre todas las fracciones 
revolucionarias, las enemistades y  antipatías que han 
nacido en el seno mismo del gabinete, todas las cues­
tiones, todas las dificultades imaginables, y  algunas 
que no son siquiera para imaginadas, han caido sobre 
esta desventurada situación, que ya ha perdido por 
completo el rumbo, ó mejor dicho que no lo ha teni­
do nunca.

Lo mas divertido y  regocijado, en medio de este 
desbarajuste ministerial, es la estraña dicordancia de 
los periódicos oficiosos. No hay un solo diario de 
cuantos apoyan esta situación raquítica, que defienda 
en conjunto al Consejo de ministro. Unos elogian al 
presidente y  atacan al ministro de la Gobernación; 
otros aplauden al ministro de la Gobernación, aunque 
no con gran calor porque le consideran muerto, y  
combaren ai ministro de Hacienda; otros se ensan­
grientan con el ministro do Estado, y  no falta alguno 
que de vez en cuando entreteoga sus ocios con los 
ministros ¡le Gracia y  Justicia y Fomento. Para que 
la complicación sea mas notable y  su resolución mas 
difícil, el Sr. Ruiz Zorrilla, que aun cuando no perte­
nezca al gabinete tiene en él, por su posición parla­
mentaria y su siguiíicacion política, innegable im­
portancia, uo esta bien con nadie; ni con los minis­
tros amenazados, ni con los que se suponen seguros, 
ni con los que se van ui con los que se quedan.

Por mas que algunos pretendan ocultarlo, la ver­
dad es qu3 reinan disidencias esenciales entre el pre­
sidente deja Cámara y el del ministerio. La división 
apunta, débil, muerta, indecisa; pero ya tomará 
cuerpo, porque no reconoce por origen causas y mo­
tivos pequeños de fácil arreglo y compostura. El se­
ñor Ruiz Zorrilla hará por el tiempo qub le sea posi­
ble el sacrificio de su silencio, callará hasta que las 
quejas uo le quepan en el cuer.io; quizás para cum ­
plir una palabra que ningún hombre político debe 
empeñar de ligero, intente retirarse á la vida privada, 
se oscurezca y oculte. Pero la semilla está echada; la 
difidencia del Sr. Ruiz Zorrilla es política, funda­
mental y  hasta moral, si se nos permite la frase, al­
gún dia fructificará, y si el Sr. Ruiz Zorrilla, firme 
en su propósito, abandona el campo, otro recogerá el 
fruto y  se llevará la gloria. Podrá ser que dominado 
por sus intimos y cariñosos afectos personales, des­
mintiendo su carácter, so .‘cometa y siga aceptando 
públicamente la responsabilidad de hechos que en se­
creto condena; pero t nto peor para él; no faltará 
quien recoja la bandera que ha levantado, y  que es 
tan simpática en el seno de aquel honrado y aatiguo 
partido progresista, cuyos venerables restos quieren 
á toda costa conservar la pureza de su dogma y  de 
su historia.

¿Cómo sfl resolverá la crisis? ¿Cómo todas las difi­
cultades presentes y futuras que eutrañi? Esta es la 
cuestión oscura. No somos dados á hacer profecías 
que suelea, contra todas las previsiones humanas, 
desmentir los sucesos. Pero, a pesar de nuestra re­
pugnancia, nos atrevemos á aventurar, con la segu­
ridad casi de acertaren nuestro pronóstico, que mien­
tras no salga del periodo de sus estériles negociacio­
nes; mientras no afirme y manifieste súrlos deseos de 
afirmar la monarquía; mientras los puntos negros no 
desaparezcan; mientras el estado de la Hacienda no

Vhrie de a-pect , se curará la situación, no adqui­
rí i.terz>s, no í( ra mas que un ente raquítico y\n - 

caMjaiJo, aunque to.los los días haya u a crisis par­
cial y pasen pi r el miuistorio, turnando, todos los es- 

II i- a del MI vo v viejo muudo.
Ki mal no cata lu las personas, sino en las cosas; 

no en la forma, sino en la esencia; en las causas y  no 
en los efectos.»

Estado sanitario de Barcelona.—Dlíi 25; invadi­
dos, 55; fallecidos, 25.

Estado sanitario de Eticante.-Din 25: existencia an­
terior, 190; nuevos invadidos, 29; casos sospecho­
sos, 4; muertos, 14 y  curados, 15.

Quedan en tratamiento 194.
Estado sanitario de Valencia. Dia 24: fallecidos, 1. 

El dia 25 no se presentó ninguna invasión, ni hubo 
ningún fallecimiento ocasionado por la enfermedad 
reinante.

Estado sanitario de Valma de Mallorca. - Dia 20 al 22* 
invadidos, 11; fallecidos, 12; seis en cada uno de los 
espresados dias.

Las noticias recibidas de la capital del Principado 
nada tienen de satisfactorias: la enfermedad no de­
crece, antes aumenta, y  la postración del comercio y  
la industria ha llegado al estremo de hacer Inminen­
te la suspensión de los trabajos en las fabricas, cala­
midad que teníamos prevista, y  que, por desgracia, 
se realizará de un momento á otro. ¿Qué hará el go­
bierno en presencia de este conflicto?

No seria estraño tampoco quo en Alicante se alte­
rara el órden; tan trabajadas están las clases menes 
teroshs por la epidemia y por la falta de ocupación. 
El domingo hubo ya manifestaciones públicas en de- 
mauua de pan y trabajo. ¿Qué hará el gobierno en 
presencia do este nuevo conflicto? Hoy debe salir pa - 
ra aquella capital el Sr. Alcalá Zamora, con calidad 
de delegado del .señor ministro de la Gobernación, á 
fin de tomar cuantas disposiciones sean necesarias ' 
para mejorar la situación de aquella pobiacion. ¡Dios 
ponga tieut oen las manos del Sr. Alcalá Zamora!

La dirección general de los registro civil y  de la 
propiedad y  del Notariado anuncia en el periódico 
oficial de hoy las vacantes de registradores de la pro 
viada de Getafe y  Ayora, los cuales han de proveerse 
con arreglo á la ley hipotecaria, su reglamento y  do- 
más disposiciones vigentes.

La dirección general de los registros civil y  do la 
propiedad y  del notariado convoca por medio de la 
Gacela de ayer para oposiciones á las 52 notarías que 
han de proveerse con arreglo á la legislación vigente 
todas en el territorio de la audiencia de Búrgos, y  
una en cada pueolo de los que se designan á contí- 
uuaciou;

Peñacerrada, Lanciego, El Burgo, Rivabellosa, 
Coruña dd Conde, Gumieldel Mercado, Quintanilla 
Somuño, Revilla del Campo, Villagomez, Cebreros, 
Mahamud, P.dacios de la Sierra, Sauto Domingo de* 
Silos, Vallegimeno, El Almiüé, Villamartiu. Villasan 
te de Montija, Quincoces, Azcoltia, Ormaiztegui, Ar- 
teazu, Atauü, Beasain, Berástegui, Escoriaza, Ver- 
gara, Alfaro, Enciso, Ocon, Soto de Camero, Villoslada 
de Cameros, Tudanca, Galizano, Meruelo, Cosgaya, 
Lirones, Cobreces, Santa María de Cayon, Fuentepi- 
nilla, Caracena, Montejo, Utrilla, Medinaceli, Vinue- 
sa, Basaun, Deusto, Zamudio, Heruma, Busturia, Na- 
chitúa, Rigoitia y Marquisa.

Por decreto espedido por el ministerio d ■ Fomento 
que publica ayer la Gacela, se ha nombrado vocales 
de la junta consultiva de Estadística, con destiuo á 
la seccioD de operaciones censales y  estadísticas, á 
D. Manuel Ruiz Zorrilla, presidente de las Córtes 
Constituyentes; D. Víctor Balaguer, diputado á Cór­
tes, D. Fermín Caballero, ministro que ha sido de go­
bernación; D. Laureano Figuerola ministro de Ha­
cienda; D. Pascual Madoz, diputado á Córtes y minis­
tro que ha sido de Hacienda; D. Francisco de Cár­
denas, consejero que ha sido de Estado; D, Antonio 
Romero Ortiz, diputado á Córtes y  ministro que ha 
sido de Gracia y  Justicia; D. José iíiagaz y  Jaime, 
subsecretario que ha sido del ministerio de Hacien­
da; D. Luis-María Pastor, ministro que ha sido 
de Hacienda; D. Manuel Fernandez Duran, mar­
qués de Perales, diputado á Córtes.

D. Fernando Corradi, qaiaistro plenipotenciario 
que ha sido; á D. Manuel Becerra, diput ido á Córtes 
y  ministro que ha sido de Ultramar; á D. Félix Gar­
cía Gómez de la Serna, diputado á Córtes; á D. Alva­
ro Gil Sauz, diputado á Córtes y  subsecretario que ha 
sido del ministerio de la Gobernación; á D. Francisco 
García Martino, inspector general de segunda clase 
del cuerpo de ingenieros de montes; á D. Manuel Gó­
mez, subsecretario que ha sido del ministerio de la 
Gobernación; á D. José Almazan, ingeniero jefe de 
primera clase del cuerpo de caminos, canales y  puer­
tos; á D. Francisco Pi y  Margall, D. José Turres Mena 
y D. Mariano Ballestero, diputados á Córtes; á D. Joa­
quín María Sanroma, subsecretario del ministerio de 
Hacienda, y á D. Manuel Merelo, diputado á Córres.

Con destino á la sección de operaciones geográfi­
cas, á D. Agustín Pascual, presidente de lajunta con­
sultiva dei cuerpo de ingenieros do montes; á don 
Francisco de Coello y  Quesada, director que ha sido 
de operaciones geográficas; á D. Carlos Ibanez é Iba- 
ñez de Ibero, coronel de ingenieros y director del ins­
tituto geográfico; á ü. Lino Peñuelas y Fornesa, in­
geniero jefe de primera clase del cuerpo.de minas; á 
D. Lucio del Valle, inspector general de primera cla­
se del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y  
puertos; á D. Antonio Aguilar, director del observato­
rio astronómico de Madrid; á D. Miguel Merino, pri­
mer astrónomo del observatorio de Madrid, y  á D. Joa- 
quiñ Perez de Rozas, coronel de caballería.

La Gaceta de ayer contiene un decreto espedido 
por el ministerio de Fomento, nombrando vocales do 
la junta consultiva de estadística, por razón del car­
go oficial que desempeñan, con destino á la sección 
de operaciones censales v estadíslicas, al subsecreta­
rio de la presidencia del Cons ejo de ministros; al del 
ministerio de Estado; >1 director general de los re 
gistros civil y  de la propiedad y  del notariado; «I sub­
secretario del -.inlsterio de Hacienda; al director ge • 
neral da contribuciones; al subsecretario del ministe­
rio de la Gobernación ; al director general de obras 
públicas, agricultura, industria y comercio; al di­
rector general de administracioa militar, y  al su bse- 
cretario del ministerio de Ultramar, y con destino á 
la secciones de operaciones geográficas, al presiden- 
dente de la junta consultiva de cannlaos, canales y  
puertos; al presidente de la junta superior facultati­
va del cuerpo de ingenieros de minas; al presidente 
de la junta consultiva del cuerpo de ingenieros de 
montes; al director del O servatorlo astronómico da 
Madrid; ai director de hidrogr .fía, y al director del 
instituto geográfico.

ayer acordó nombrar portero ’ ®“ i “ “
graciado guardia municipal al des­
como recordarán nuestros llJ tor l k 
putacion de un brazo con mAti â am-
do hace pocos días en 1» nn herl-
Clavel. “  ocurrencia de la calle del

El ayuntamiento ha ampliado su 
Dando que en el caso de fallecer consig-
probable, se señale á su viuda una 
tal al sueldo que aquel disfrutaba  ̂
frutará dicho in d ivS o  s f curado" « l  e ‘' “f
posterioresacordáran su cesantía. ’ y “ “ t»®ientos

Ha fallecido á principios del actual en Oirarrio 
provincia de Santander, el Sr. D. Francisco rfamar.’ 
ría, director qne ha sido del instituto del Noviciado v 
antiguo profesor de la escuela de Pages y  de la do co ­
mercio de Madrid. El Sr. Tramarría era bien conoci­
do de las personas ilustradas de Madrid ym u y estl- 
mado por sus escelentes dotes y  bellísimo carácter.

El brigadier Palacios se ha encargado del mando 
de la segunda brigada de la segunda división del dis - 
trito de Castilla la Nueva.

Por órden del ministerio de Gracia y Justicia que 
publica ayer el diari.i oficial ha sido nombrado regis­
trador de la propiedad de Ponferrada, D. Gaspar Pe­
reda y Cai edo, juez de primera instancia cesante.

Ayer tarde se presentó al alcalde popular una co­
misión de los alcaldes de barrio primeros y  segundos 
del distrito de Palacio, con el fin de gestionar sobre
las dimisiones que tienen presentadas desde los pri-
meros días de este mes. los cuales fueron recibidos 
por dicha autoridad con la amabilidad que la caract». 
teriza, habiéndoles prometido que en la sesiou mas* 
próxima se dará cuenta de ellas.

Mucha prisa tienen esos señores en dejar sos 
puestos.

El Sr. Monbellan, cónsul de Damasco, ha sido co­
misionado por el gobierno del regente, para entregar 
al sultán de Constantinopla el Toison de Oro, con que 
acaba do ler agraciado.

El resultado casi definitivo de la elección parcial 
de Motril, ha sido el siguiento:

Sr. Cuevas 42 187 votos; Alcalá Zamora, 11.630; 
Ramos, 2.882, y  Branchar, 1.247. Faltan aun datos de 
algunos pueblos.

En la circunscripción de Liria, ha obtenido com­
pleta mayoría de votos sobre sns contrincantas, el 
candidato republicano Sr. Perez Guillen,

EnEcija se disputarla el triunfo en las últimas 
elecciones parciales los señores Aréstegui, Bermudez 
y  Janer.

En la Bolsa de Lóndres se cotizaron el 25 los va­
lores públicos á los precios signientes:

Consolidados Ingleses á 92 5¡8.
3 por 100 francés á 54.
Esterior español del 67 á 30.
Id. id. del 69á29 7(8.

Hoy se embarcarán en el vapor de guerra Tornado 
que saldrá del puerto de Cádiz con rumbo á la isla de 
Cuba, 300 voluntaaios procedentes del banderín de 
Valencia, con destjno al ejército de aquella Autilla.

Allá va ese aluvión de cruces grandes y  medianas 
que encontramos en los diarios de anoche, amen de 
las pequeñas de cuya relación hacemos gracia á nues­
tros lectures.

Han sido agraciados: con la gran cruz de Cár 
los III, D. Vicente Cerna, presiJenle de la república 
de Guatemala.

Con la de Isabel la Católica, el director de la es­
cuela de arquitectura D. Simeón Avalos.

Con la encomienda de Carlos III, el Sr. D. Sebas­
tian Movellar, conde de Casaflel, por sus servicios á 
favor de España en Méjico.

Y finalmente, con la encomienda de Isabel la Ca­
tólica, D. Carlos Pió, cónsul de España en Nueva Or- 
leans.

Ha sido nombrado notarlo de Almendralejo, don 
Eduardo Moreno.

Han sido capturados en Tolosa el cabo y tres guar­
dias civiles quo desertaron de Navacerrada y Labas- 
tlda, fugándose con los carlistas cuando la última in ­
tento na.

Ayer no pudieron ser elegidos los alcaldes de Pa­
lacio y  Buenavista. por no haber asistido suficiente 
número de concejales á la sesión.

¡Pues es raro! porquedo algún tiempo á esta par­
te siempre falta número de concejales en las sesiones 
del ayuntamiento.

Ha sido aiimitido y  se presentará á la mayor bre­
vedad en el afortunado teatro de Lope de Rueda, un 
juguete cómico en un acto titulado El hijo de Carran- 
que. Desde principios del mes próximo piensa la em- 
pre a poner en escena diferentes obras originales, 
las cuales, según nuestras noticias, proporcionarán 
muchas y buenas entradas á este teatro.

Ha sido nombra lo comandante de 1» fragata Vicio! 
ría el Capitán de navio de primera clase D. Wences­
lao de Rozá» y mayor general del departamento del-

Ante una numerosa y  escogida concurrencia, re­
presentóse anteanoche, por vez primera, en el teatro 
Español, la comedia en tres actos, original de D. En­
rique Pérez Escrich, titulada El músico de la murga. 
Machos y  nutridos aplausos recibió el Sr. Valero, que 
fué llamado á la escena diferentes veces, en unión de 
la señora Cairon y  el autor de la obra.

Restablecida ya de su indisposición la señora Ri - 
vas, mañana volverá á tomar parte en la popular zar­
zuela Pepe-Hülo, que ron tanta aceptación está re­
presentándose hace 25 noches, en el favorecido tea­
tro de los Bufos Arderlos.

La goleta de guerra Consuelo llegó el 25 sin nove­
dad á Argel donde fué sametlia á cuarentq^a.

El gobierno superior de Francia hoy, autorízala 
esportacion de cereales por Marsella, únicamente 
para Italia y  España coa trasbordo total ó parcial.

SECCION DE PROVINCIAS,

Cuarenta y dos presos carlistas fu-ron íngresivfos 
por la guardia civil en el presidio da Valla Jolld el lu­
nes á las doce, procedentes do los consejos de guerra 
de Búrgos. Hoy llegará otra remesa.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA__Jueves 27 de Octubre de 1870.
También se observó ei. Vj¡l-idc¿id en In nocbe del I 

lüni’S la aurora boreal.

Con f ■( ha 24 c)ioe un diario de Santander;
«El tempof;.! que se desencadenó ayer tarde á eso 

de las tres y  media ocasionó una catástrofe que ha 
cubierto de luto y de dolor á unas cuantas famihas.

Al intentar salvar la barra de este puerto una de 
las iiUichas pi'sca loras que habiau Balido por la ma- 
hana, se fué á pique, pereciendo casi tolos los marl- 
nir>>3 que la tripulaban, debiendo la vida los pocos 
que Se salvaron á los esfuerzos hechos por la tripula­
ción de otra lancha que venia detrás.

H-iblábcse anoche de otra embarcación de la mis­
ma clsse cuyo^paradero se ignoraba, lo cual contri­
buía ix aumentar la zozobra de otras muchas familias.

Con motivo, pues, de este doloroso acaecimiento, 
la población, que ya anoche inició y puso en practi­
ca la Idea de acudir al socorro de las desgraciadas fa­
milias de los ahogados, corresponderá indudablemen­
te á la Invitación que ha hecho el gremio de mareau- 
tcs.»

También el club de regatas ha dirigido una co- 
muuifaciou al director de El Santiago y á tilos para 
abrir ur a lista de suscrlcion con dicho objeto.

' El mártes se fugaron 19 presos de la cárcel de la
Audiencia de Granada, rompiendo una pared, por la 
que pasaron al archivo del tribunal, donde á la sazón 
sii hallaban algunos empléalos del mismo. El señor 
León y Casti lo, gobernador de aquel punto, se pre 
sentó iiiinediatarasnts en la cárcel, disponiendo que 
toda la guardia civil y el cuerpo de órdeu público so 
pusieran eu pt-rsecucioa de 1 >s fugados. Dicha auto 
ridad suspendió también eu el a :to á todos los em 
picados do la cárcel, escepto al alcaide, quo^se en­
cuentra enfermo. El juzgado empezó también por su 
parte á instruir las oportunas diligencias

No es C ita  el primer caso de este género que de 
poco tiempo á esta parto ha ocurrido en aquella ciu 
dad.

El gobierno inglés ha creído justo y conveniente 
demostrar su aprecio á los guardias civiles de la sec­
ción de caballería de este tercio, Mateo Zarzuela y 
Ríos y Juau Pnez Casado, que eu uniou del malaven­
turado y benemérito Juan Dorado Gil, detuvieron y 
apresaron u tres de los cuatro autores priucipalos del 
secuestro ila los súbditos ingleses, vecinos de Gibral- 
tar, señores Bmell, tio y sobrino, eu la venta de 
Guadaira, término de Sevil a. Al efecto se ha remiti­
do á dichos guardias, de parte del gobierno británico, 
y  por conducto del svñor cónsul eu esta capital, d s 
maguUleas Cajas, conteniendo un rewolver de aguja 
de grppqe marca y última uoveda 1, con paquetes de 
cápsulas y cartuchos; .desarmador, cepillo y  ac ite de 
máquina.

La prensa gaditana se queja de que, mientras se 
está pagando la mensualidad de Marzo á las clases pa­
sivas de Sevilla y en Córdoba la de Marzo y  Abril, en 
Cádiz continúen los pobres pensionistas del Estado 
estacionados en el mes de Febrero, que, á pesar de 
Ve-el mas corto del año, parece tiene trazas de durar 
hasta Navidad.

Hé aqui los términos en que un periódico Sevilla, 
no comenta el viaje á Madrid del gobernador de aque. 
lia provincia y  su conferencia con el ministro de la 
Gobernación:

«El sábado en el tren-correo de Madrid regresó á 
esta capital el señor doctor D. Antonio Machado y 
Nunez, gobernador civil de esta provincia, llamado, 
cómo ya saben nuestros lectores, por el ministerio de 
la Gobernación, para uuo de esos comparendos á que 
tan aficionado se muestra D. Nicolás María Rivero, 
y  tanto dan que hablar á los hus'meadores políticos, 
que tanto se escaman en esta situación con todo lo 
que no fuere banquete, cacería ó escursfon de recreo, 
accidentes de normalidad en el actual órdeu de cosas. 
Quién, decía que el Sr. D. Antonio había Ido á confe­
renciar con el ministro para una nueva batida de mal­
hechores; quién, relacionaba el viaje del Sr Múcba 
do con las elecciones por la circunscripción de Ecija, 
qúe deben verificarse el 31 del corriente ; quién, su 
ponia que la entrevista tenia por objeto cuestiones de 
la salud pública, y quién, por último, estaba persua 
dido de que la espedicíou del Sr. Mechada y  Nuñez 
determinarla el punto de arbitrios municipales entre 
el impuesto personal, que rechaza el pais, ó el indi­
recto sobre especies de consumo, que obstiua.iamea- 
te rehúsa el gobierno á la tercera capital de ia Penín­
sula.

A ios comentarlos de la ida siguen hoy los comen­
tarios de la vuelta, y  hay quien afirme que el señor 
gobernador ha obtenido al fin de D. Nicolás María ese 
lazareto de Vilches, tan reclamado por las provincias 
andaluzas, especie que creemos absolutamente falta 
de fundamento, y  mas sabiendo lo ocurrido en Cádiz 
con los presidiarios, procedentes de Valencia y Ali­
cante, hecho que no tiene calificación á fuerza de 
prestarse á tantas. Nosotros no teuemos curiosidad 
ptor sabor á qué ha Ido á Madrid el Sr. Machado, pues 
lo que fuere tronará, como dice el adagio.»

El lunes en la noche-se dejó ver en Córdoba, Cádiz 
y  Málaga, Ja aurora boreal que observaron los habi­
tantes de Madrid. Escusamos relatar los diversos co- 
menftrios á que dló lugar el fenómeno celeste entre 
las gentes sencillas é Ignorante?, y  las bromas á 
que dió lugar entre los chuscos; basto decir que eu 
Cádiz un individuo, rodeado de un numeroso audito 
rio, esolicobt las causas, diciendo que el color san­
griento del firmamento era debido al reflejo de un 
terrible combate entra dos globos enemigos encima 
de París.

Como asunto de inmensa gravedad y  trascenden­
cia para todas las provincias andatuias, la llegada á 
Cádiz de los individuos procedentes de Valencia y 
Alicante ha producido una impresión, tan desagrada­
ble y  contraria á la coulianza que pretendía inspirar 
con sus protestas el Sr. Rivero, que todas las juntas 
de sanidad de dichas provincias están contestes en 
una reclamación común y  tan enérgica como la na­
turaleza del caso requiere.

El lunes celebró sesión la junta provincial de Sa­
nidad de Cádiz, y  acordó solicitar del gobernador mi­
litar el embarque de la tropa aislada eu el castillo do 
San Sebastiao; pero aquella autoridad no pudo acce­
der' por carecer de instrucciones superiores. También 
se acordó dirigir una esposicion á las Córtes y a l g o -  

■ blerno, para que reformen la vigente ley de Sanidad 
en sentido mas restrictivo. Ha sido encargado de re - 
dactar ambas esposiciones el vocal de la junta señor 
Alvarez Espino.

El señor gobernador civil ha telegrafiado al g o ­
bierno, manifestándole la alarma del vecindario y  pi­
diendo autorización para que los 300 soldados proce­
dentes de Valencia, se embarquen inmediatamente 
en el Tornado.

modo que los facultativos abrigan la halagü-ña ospe- ' 
ranza de que muy pronto desaparecerá la enfermedad 
reinante. Sirva, pues, esta tranquilizadora noticia de 
lenitivo á la inquietud con que viven los moradores 
de esta capital á consecuencia de las estrao diñarías 
circunstaucias que desde últimos d-jl rnss pasado es­
tamos atravesando.

Ayer se verificó di una manera s^tisfactiria la 
traslación de los enfermos que había en el hospit il de 
Capuchinos, escepto dos que están en convalencia al 
de ca 1‘ Ardieque, en donde, según tenemos notic'.as, 
solo existen 15 atacados, habiendo sMo visitado este 
establecimient) en la tarde d -1 mismo día por el esce - 
lentisimo ó ilustrisimo señor obispo.

El día anterior entraron seis enfermos, de los cua­
jos falleció ano.

Al hospital de Capuchinos también fueron f ondú - 
cidos en el mismo día otros tres enfermos.

Según tenemos entendilo el pró.ximo lunes la es- 
celentísima audiencia de este territorio abrirá el tri - 
bunal en el pueblo dé laca, en donde ya se ha trasla­
dado al efecto.

Los de primera instancia de este distrito parece 
que permunócerán en esta capital, mientras la eufor- 
medad ruinante no se pre.seute con síntomas mas 
alarmantes que los que ahora se observan. En caso 
de ausentarse se dice que el del distrito de la Lonja 
pasará á Santa María, y el de la catedral á Marratxi.

El domingo á las once y  media, y  enfrente de la 
puerta de U universidad d* Valencia cuatro cacos de 
manta se echaron encima de un caballero que en 
compañía de su señora se retiraba á su casa, y  apun­
tando su pecho ouQ UQ puñal, la echaron mano del 
reloj, cuya cadena rompierou sin conseguir sn ob­
jeto.

A los gritos da la señora que yacía en el suelo di­
ciendo: «pedir el diuero, pero no matar,» acudió el 
sereno, el cual, secundado por el alcaldo de barrio 
Alfredo Grande y  otro caballero que afortunadamen - 
te acababan de pasar por allí, se debió el que no cou- 
sumarau su .¡oble crimen los ladrones, escapando por 
la calle de Oaru y Col.

Luego se halló eu el suelo un pedazo de la ca­
dena.

El lunes salieron comisiones de alcaldes de barrio 
y concejales, á recorrer algunas casas con objeto de 
ver si sus dueños queriau anticipar la cantidad que 
les corresponde pagar por la contribución municipal 
que debeu satisfacer cou arreglo á presupuestes.

En la mañana del mismo día era imposible transi­
tar por el camino de Burjasol; tal era ei número de 
carruajes cargados de gente que sallan de esta capí 
tal huyendo de la quema, y muchas familias del barrio 
de Pescadores que erau trasladadas á Porta-ccBÜ, pun­
to que reúne inapreciables condiciones de ventilación 
y  salubridad.

Continúan los hechos vandálicos de. !a compañía 
de la Porra en Valencia, üu periódico de la localidad 
publica lo que sigue:

«El domingo por la tarde paseaba una sirvienta 
por la Glorieta, y  en uso de su indisputable derecho, 
y  porque le daba la gana, y  porque sí, se hacia aire 
con uQ abaaico adornado cou margaritas. Ya ven us­
tedes que esto nada tiene do particular; pues cuatro 
•ciudadanos fueron de la opinión contraria, y  después 
de insultarla groseramente, la abofetearon, le rom­
pieron el abanico y hasta la echaron por el suelo.»

Leemos en el Otario de Zaragoza de ayer:
«Anteayer en el barranco de laj Limas, término 

de María, fueron sorprendidos dos viajeros por tres 
hombres ármalos, que les robaron cuanto diuero lle­
vaban.

En las inmediaciones de la Casa Blanca tuvo lugar 
un hecho análogo. Cou esto y  con que sea cierto el 
hecho de haber sido secuestrado uno de los primeros 
propietarios de un pueblo próximo á esta ciudad, 
prouto nos veremos en el caso de permanecer dia y  
noche encerrados en nuestras casas.

Como ven nuestros lectores. !a escuela secuestris 
ta sigue adelante. Mas vale asi.

Dice el Diario de Aoisos de Zaragoza:
«Anteanoche (el 24) salieron dos compañías del ba­

tallón cazadores de Tarifa, con dirección á la provin­
cia de Huesca, y  otra á la parte de Sos, y  otras dos 
compañías del mismo batallón han recibido órden de 
estar dispuestas al primer aviso. La causa de este 
movimiento tan repentiuo, parece ser haberaperci- 
bido dos bandas de secuestradores bastante conside­
rables. que ya han empezado á ejercer, siendo la pri­
mera victima un rico propietario de Castejon de Mo- 
negroa, del cual hasta ahora no se tienen noticias.

También nos aseguran que uno de los primeros 
contribuyentes de Sós fue sorprendido y  hecho pri­
sionero eu la mañana del 23 at ir con su criado á visi­
tar una de sus parideras; pero parece que á las pocas 
horas fué puesto en libertad, llegando sano y salvo al 
lado do su firadia. Se nos ha dicha que las órdenes 
del gobierno son rigurosas, y desearíamos que se obe­
deciesen pronto y con toda la severidad que requiere 
esta clase de crímenes.

SECCION EXTRAi^JERA.

A y e r  recibimos el correo de Mallorca que alcanz . 
al 22 c.el Corriente, en cuya f.cha no> escriben lo si- 
guleuie;

<E' estado sanitario continúa siendo favorable, de

Aun cuando los telégramas recibidos ayer no nos 
trajeron una confirmación tan eaplícita como es de 
desear de los rumores de armisticio que hace dias 
vienen circulando, sumioistran, sin embargo, algu­
nos datos importantes por ios cuales se viene en co­
nocimiento de que los beligerantes sp hallan hoy mas 
propicios que hace algún tiempo, para entablar ue- 
.gociackmos de paz.

El nombramiento de M. Thiers que acaba de visi­
tar las principales córtes de Europa, para ir al cuartel 
real de Versaües á conferenciar con el condq de Bis- 
mark, es un hubo muy significativo y que demuestra 
que cualesquiera quesean las opiniones particulares 
de M. Gambetta, el gobierno de la defensa nacional 
se halla dispuesto á renovar las gestiones poco afor­
tunadas de su midistro de Estado.

Es posi-.ley hasta fácil que el antiguo consejero 
de Luis Felipe sea mejor recibida en Versalles que el 
orador republicano, y  desde luego reuue dos grandes 
ventajas para tratar coa el canciller federal, ventajas 
que no tenia M. Julio Favre cuando se verificó la en­
trevista de Ferrieres: M. Tbier-^ha podido, eu su re­
ciente peregrinación diplomática, enterarse bien de 
la actitud y de los deseos de las diferentes córtes que 
ha visitado, y de su manará do apreciar el coufiícto 
franco-prusiano: además, desde las conferencias de 
Favre con Bismark, las tropas del rey Guillermo han 
conseguido una séria no iaterrumpila de ventajas 
que no puedan menos de infinir en sentido pacifico; 
Strasburgo, por ejemplo, cuya rendición sólo en pro­
puesta escítaba las iras del ministro francés, no es ya 
UQ obstáculo: Soisssos, Oleaus, SheJestad, San Quin­
tín y otras plazas fuertes y  poblaciones abiertas han 
sido también ocupadas por loa alemanes, y  constitu­
yen por lo mismo una sérle de hechos consumados 
que no pueden menos de tenerse en cuenta para las 
negociaciones.

E- gobierno francés no puede ya hacerse Ilusiones 
y  deba estar oonvonciJo de la ineficacia de sostener 
la lucha, y  de la necesidad de aceptar ana paz que

por muy desastrosa que sea, aun lo será menos que 
la continuación de la guerra.

Los prusianos por su parte han debido compren­
der que la toma de París no es empresa tan fácil co­
mo quizás creyeron en un principio: ven que el in­
vierno se viene encima y con el nuevas penalidades y 
escaseces: no es posible que desconozcan que Alema­
nia no puede subsistir mucho tiempo mas teaiendo 
en campaña la mayor y mejor parte de su población, 
y todas estas circunstancias reunidas han do inclinar 
necesariamente la balanza del lado de la paz.

De ello son indicios los viajes de aIguno.s diplo­
máticos al cuartel de Versalles,- citándose entre ellos 
á Mr. Friesseu, ministro de Estado de Sajonia, y  del 
general 'Werder agregado militar prusiano en San 
Peteraburgo que ha salido para Francia con una car­
ta autógrafa del emperador ai rey Guillermo. Habla­
se también de la reunión en la residencia favorita 
do Luis XIV de los pleuipoteuciarios de las potencias 
nculrales.

Pero sí todos estos datos parecen favorables á la 
paz, no debemos ocultar que la preusa francesa en 
general y  la republicana en particular, so manifiesta 
poco inclinada a transacciones que necesariamente 
han do tener algo de humillante.

Le Siecte, periódico republicano francés,publica el 
dia 24 un articulo que titula Guí rra á muerte.

Dice qué, después de un consejo da ministros ce­
lebrado el jueves en Lóndres. el gabinete inglés se 
deci fió á dar pasos conciliadores cerca de Francia y 
Prusia, debiendo gestionar en igual sentido Italia y  
Austria. Estas gestiones, que, como ya ha anunciado 
el telégrafo, se encaminan á negociar un armisticio, 
dice el periódico semi-oficial francés que son objeto de 
las deliberaciones del gobierno de Tour.-; y añade que, 
siendo tiempo todavia, supuesto que ningún acuerdo 
definitivo se ha adoptado, debe, oirse la opinión del 
partido republicano y  la de la prensa que le repre­
senta.

Cree Le Siec e que no por simpatías hácla Francia, 
sino lor la amistad á Prusia se propone el armisticio, 
y  colocada la cuestión en este terreno dice resuelta­
mente que se debe reehazar la oferta.

« Si Francia, añade, ha soportado por espacio de 18 
años la vergiianzi del régimen imperialista, la Euro­
pa monárquica ha acépta lo parte de esta vergüenza, 
inclinaudo su arrogancia aristocráti-ca delante del 
aventurero de Bolonia y de títrasburgo, convertido 
en emperailor, gr icias al atentado mas criminal que 
r.-gistra la historia El símbolo constitucional, la pru 
dente reina do Inglaterra, uo h i vacilado en estrechar 
cou su blanca mano la sangrienta del vencedor del 
boulevard Montrnartre, del asesino de la república de 
1848, que llegó á perturbar el concierto de los reyes 
da Europa. Víctor .Manuel, tau iugrat.i ante los ser i- 
cios de Gari'oaldi, no ha temido esponer á la noble ca­
sa de Baboya concertando alianzas con el ilustre y  
bravo primo del salvador de F'rancia y de Pedro Bo 
uap rte. El jóveu emperador de Austria uo recifazó 
en Viilafrauca los abrazos del emperador fran és..

El czar de Rusia y el rey Guillermo no han desde­
ñado las iuvitaciones de la hourada pareja que reina 
ba en las Tullerlas, y ambos vinieron con gran pompa 
á París á recibir las atenciones y la hospitalidad del 
futuro héroe de .Ssdau. Biu embargo, couti-júa Le 8ie 
ele. estos monarcas, que se humillabaa ante las vanas 
apariencias y ante el brillo deslumbrador de uua falsa 
grandeza, no aborrecían menos á la Fran-cia i:nperial 
que lo que antes hablan aborrecido á ia Francia repu 
blícana.

Cuando se declaró la guerra entre el emperador de 
Francia y el rey de Prusia, añade Le Siecle, los órga­
nos oficiales de todas las moLarquíaa europeas hicie­
ron votos por la causa prusiana y  por el abatimiento 
de les franceses; la traiciou de Napoleón III, eutregau- 
do nuestro p lis á los iuvasoces, los llenó de alegría, y 
los vimos entregarse al cruel placer de insultar á uu 
pueblo que supouian estaba agonizando.

Veamos abora lo que ha pasado, dice: mientras la 
diplomacia europea, y  loa reyes y  los emperadores 
creían que Prusia tenia enfrente una presa fácil de 
devorar, su han abstenido de interponerse entre el 
verdugo y la victima; pero hé aquí que, apesar de la 
estúpida inercia de una parte del pueblo fraucós, la 
república acepta la tarea de salvar a Francia; la na­
ción se rehace, se agita y  corre á las armas; Paria, 
con entusiasmo sublime, se trasforma eu un campa 
mentó fortificado é improvisa uu ejército de 500.600 
hombres; si Orleans se deja vencer, Ohateaudun, se 
paitándose en sus ruinas, merece bien de la patria y 
da el ejemplo de una resistencia heróica al invasor; 
en los Vosgos, en el Loira, en el Norte y  en todas par 
tes los ejércitos du soldados ciudadanos responden al 
llamamiento de la república.

¡Ahora, en este momento, en presencia de esta re­
surrección imprevista, es cuando las monarquías, an­
tes tan frias, se conmueven, y  cuando las negociado 
nes diplomáticas, hasta hoy tan torpes, se agitan pa 
ra imponer la paz! ¡La paz! ¿.Y quién? ¿.\ Prusia, que 
abruma y  tala el suelo de Francia? ¿A Prusia. que 
después de haber organizado el asesinato, practica el 
pillaje á mano armada? ¡No á Prusia; á Francia! 
Francia, que se la creía muerta y se levanta briosa  ̂
pidiendo venganza para Strasburgo bombardeado, 
para Alsacia despoblada, para Lorena destruida, para 
la Champague asesinada, para la Beauce empobrecida 
y  devastada.

No es á Prusia, sino á Francia, á quien los dlplo - 
máticos estranjeros quieren imponer hoy la paz. Por­
que la república Eo les hace su negocio, y  porque 
Prusia uo ha podido, al cabo de un mes, ¡bombardear 
á París, quieren obligarnos á tratar. ¡Diplomacia hi­
pócrita! Prusia, autes del sitio de París, solo había 
tenido victorias y marchas triunfales á través de un 
país desarmado. El 15 de Setiembre ha pasado, y  Pa­
rís, erizado de cañones y de fusiles, continúa diez­
mando el ejército sitiador. Los triunfos del enemigo 
disminuy^eu, mientras los nuestros aumentan; nos­
otros cobramos fuerzas en tanto que él se debilita. No 
es, pues, Francia, dice Le Siecle, sino Prusia, quien 
hoy por hoy necesita la paz. No cabe mas que una 
guerra á muerte, añade, c ipaz de darnos un desquite 
completo, una paz gloriosa y  una república in­
mortal.»

La Correspondencia de Tours ocupándose en el mis­
mo asunto dice:

«Inglaterra, que cuando los prusianos no encon­
traban obstáculo en su marcha, y  amenazabau des­
truir á un pueblo inerte y  abatido, ni siquiera se pres­
taba á escucharnos, y  dejaba obrar á los bárbaros del 
Norte dándoles carta blanca, ahora que la república 
se apercibe para tomar una brillante revancha de las 
bordas invasoras, diezmadas por las enfermedades y 
aniquiladas por la victoria misma, es cuando se cou- 
laueve de tanta sangre vertida, tantas ciudades bom­
bardeadas y tantos desastres acumulados. Ahora es 
cuando so digna interponerse entra Prusia abatida y  
Francia que si levanta.»

Leemos en El Telégrafo Autógrafo:
«Sin que podamos esplicar la causa, el hecho se 

que desde uyer mañana han cobrado gran insistencia 
los rumores de paz, y  que no cabe duda que algo se 
hace eu este sentido; sin embargo, para que la fata­
lidad que parece perseguir á Francia no deje esta vez 
también de hacerse sentir, se asegura que al paso 
que él general Trocha y otros miembros del gobier­

no no tendrían inconveniente en entrar en negocia­
ciones. Gambetta se opone, viniendo esto á consti­
tuir un dualismo entre los mas importantes miem­
bros del poder ejecutivo.

Repetimos que en nuestro deseo de dar conocí 
miento á los lectores de cuanto ocurra damos la no­
ticia que antecede, como un simple rumor.» •

El comisario general de la defensa nacional de Li- 
lie ha suspendido la publicación del Uetnorial de Lille 
durante un mes, por haber publicado la noticia de 
que OQ uu cousejo de guerra que tuvo lugar en la 
prefectura de dicha ciudad se había declarado que la 
defensa de San Quintin era imposible, contraviniendo 
de este modo á las disposiciones militares, y  come­
tiendo un verdadero acto de traición.

El Constilutlionnel califica este acto del comisario, 
y  cou sobrada razón, de abuso de poder.

Según dice la Frunce de Tours, parece positivo 
que el general Tresk vr, jefe del gabinete militar úel 
rey de Prusia, fué ma rto el domingo 2 de Octubre 
por una granada del Mont-Valerieu. Habiendo avan­
zado el general cou su estado mayor sobre la altura 
de Montretout, el teniente Mírabeau, de la artillería 
de Sena y Olse, apuntó él mismo en la dirección del 
grupo prusiano una pieza do grueso calibre: al se­
gundo disparo caía mortalmente herido ano de los 
oficiales generales mas cono,:ldos del ejército pru­
siano.

La Frunce sostiene que la única tregua posible es 
la propuesta por Inglaterra de acuerdo coa Austria é 
Italia, para dar lugar á que la nación elija sus repre­
sentantes y se constituya sobre bases definitivas, 'l'au 
imposible es, dice, uu armisticio que lleve envuelta 
cualqu er cesluu de territorio coiao todo arreglo, tras 
del cual se esconda una restauración impuesta. La 
France protesta contra la idea de que el mariscal Ba- 
zaino pueda estar negociaudo por su cuenta.

Los periódicos de Tours aseguran que los indi­
viduos del gobierno habiau aceptado en principio la 
proposición de armisticio hecha por el embajador bri - 
tánico para elegir y reunir la Asamblea Constiiu 
yeute.

El general Bourba ki, mandando 40 000 hombres, 
salió el 22 de Lille, con objeto de oponerse á la mar 
cha de los prusianos que se dirigían h cía Amiens.

En Dreux han s¡do fusilados dos aldeanos por ha­
ber dado noticias á los prusianos.

Mas lamentable que el castigo es que haya fran­
ceses que lo merezcan.

Mons'íñor Cliigi, nuncio de la Santa Sede en Pa­
rís, ha llegado á Tours, después de atravesar las lí­
neas prusianas y de permanecer cuatro días en el 
cuartel general de Versalles.

El emperador de Rusia ha aolazado su viaje á Cri­
mea, que tenia ya dispuesto. Créese que el motivo de 
este aplazamiento es su resolución de mediar activa­
mente en la contienda pruso-francesa y  coadyuvar 
por su parte á la obra de paz emprendida por otras na­
ciones.

E! gobierno francés está asimis no, según parijce, 
animado de deseos conciliador ;s , escepto el ministro 
del Interior, Sr. Gambeta, que, á la cabeza del parti­
do mas intransigente, se manifiesta decidido á defen­
derse hasta el último estremo.

Esperamos que los últimos reveses, la crítica si­
tuación de Tours, y, sobre todo, la mediación de las 
naciones que han intervenido en el confiieto para po­
nerle fin, inclinarán al fogoso tribuno hacia la opinión 
de sus colegas.

Una carta de Roma inserta en la Gacetta d‘ Italia 
dice que la misión de Lamármora ha sido com leta 
mente inútil para llegar á establecer entre el Papa y 
el gobierno italiano la deseada conciliación, siendo 
esta hoy tan imposible como antes.

La población, ademas, empieza á mostrar su dis­
gusto por los irreflexivos y vejatorios actos de los 
empleados llegados de Florencia, á los cuales el cita­
do periódico, que es italianísimo, aconseja mas medi­
tación y equidad en sus medidas, á fin de uo esoitar 
la ira del pueblo.

SECCION OFICIAL.

ilNISTERIO DE HACIENDA.

ÓnDEHES.
limo. Sr.: Vistos los cróquls que representan el 

territorio que ha de comprender la zona fiscal desde 
1.® de Noviembre próximo eu las provincias de Navar­
ra y Oviedo; y

Considerando que, no obstante la premura con que 
aquellos han sido formados, obedecen con la posible 
exactitud al principio consignado en el tít. 2.*, capí­
tulo 6.® de las ordenanzas generales de aduanas que 
han do regir desde la indicada fecha;

S. A. el regente del reino, conformándose con lo 
propuesto por V. I., ha tenido á bien prestarles su su­
perior «probación en concepto de provisionales, y  dis­
poner al propio tiempo que los límites interiores de la 
zona fiscal en las espresadas provincias sean los si­
guientes:

Provincia de Navarra.
Los límites interiores de la zona fiscal en esta pro­

vincia son los de los términos municipales do los pue­
blos siguientes: Arosno, Goyzueta, Ibero, Astiera, 
Zumdresta, Urroz, Surachipl, Elzaburu, Alcoz, Arralz, 
Iraizoz, Zenoz, Biso, Guerendain, Urrizola, Latasa, 
Elpa, Quendulain, Ciaurriz, Ostiz, Beraiz, Zándio, Sa- 
rasibar, Carrasoana, Irure, Aquerreta, Zay, Calduroz, 
Roz, Zuuzárren, Nagoce, Usoz Muoiaia, Artozqui, 
Eguiza, Elcoa, Iríbeieta, Ripalda, Guesa, Iclz, Vldán- 
goz y  Garde.

Provincia de Oviedo.
Los limites interiores de la zona fiscal en esta 

provincia son los de los términos municipales de ios 
pueblos y  puntos signlentes; Csncelos, Plñelro, En- 
torcisa. Restrepo, Vijande, Feria, Pato, Brañaora 
Froseira, Silvon, Rebollar, Baliledo, Fusmayor, Bus 
tantigo, Tejada. Cabeza, Carzana, Cerceda, Arciella 
Corñas, Pulgueras, Bárcena de Luciernes, Troncedo 
Tablado, Villatresmil, Pedregal,Codiues,Idarga, Bies 
cas. Cermeño, Santiago de la Barca, Fresno, Aceve 
do, Podada, Mata, Balduño, Balsera, Brañes, Villape 
rez, Santullan, Cviedo. Lamánes, Tiñana, Santa Ma 
riña, Valderoto, Escobal, Lañadlo, Acebal, San Bar 
tolomé, Ceceda, Inflesto, Montes, Fresneda, Serigos 
Casas de los Pontigos, Cueva Panales, Cais, Bulnes y 
Sotres.

De órden de S. A. lo digo á V. I. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 20 da Octubre de 1870.—Figuerola.
Señor director general de Rentas.

obedecen con la posible exactitud al principio con­
signado en el tít. 2.*, cap. 6.* de las Crdenanzas g e ­
nerales de aduanas, que regirán desde la indicada 
fecha;

S. A. el regente del reino, conformándose coa lo 
propuesto por V. I , ha teuldo á bien prestarles su 
superior aprobación en concepto de provisionales, y 
disponer al propio tiempo que los límites interiores de 
la zona fiscal en las espresadas provincias sean los 
siguientes:

Provincia de Murcia.
Los limites interiores de la zona fiscal en esta pro­

vincia principian en el término municipal d ¡ Puerto 
de Lumbreras, en la parte que se hallo comprendida 
dentro de los 25 kilómetros de distancia al punto más 
próximo de la costa. Desde d'cho pueblo los determi­
na La Rambla de Viznaga hasta enlazar con el cami­
no que conduce á Cuevas de Reíllo, y  concluyen en 
el término municipal de este pueblo y en el de los de 
Fuente-Alamo, Balsicas, Sucina y Zeneta, en la parte 
queso halle compr.-ndida dentro de los 25 kilómetros 
de distancia al punto más próximo de la costa.

Provincia de Sevilla.
Los límites interiores de la zsna fiscal ea esta pro­

vincia son los do los términos municipales de ios pue­
blos y  puntos siguientes: Villamanrique, Ribas, Az- 
nalcazar, Huebar, Castilleja, Castilleja del Campo, 
Saulúcar la Mayor, Villanueva del Ariscal, Albulda, 
Gereua Almucedan, Guillana, Burgnillos, Villaver- 
de, Brenes, Casaluenga, El Viso, Malrena de Alcor, 
Gandul, Alcalá de Guadaira, La Chaparra y  Utrera. 
De este punto siguen la misma dirección déla carre­
tera general hasta enlazar con el camino que coudu- 
ca desde El Goronii hasta Cabezas de San Juan, y  
terminan eu el limite municipal de este último pue ■ 
blo y en el de Lebrlja.

Vrovtncia de Granada.
Los límites interiores de la zona fiscal en esta pro­

vincia son los siguientes:
1. ® La vertiente Sur de la sierra de Tejsda.
2. * La vertiente Norte de la sierra de las Almi- 

jaras.
Y 3.® Los términos municipales de los pueblos qne 

á continuación se espresan: Guaja-Fondon, Velez de 
Benandalla, Orjiva, en la parte Sur, Almejijar, Na- 
taez, Lobras, C:idiar, Yator, Ujíjar y  Cheriu.

Da órden de S. A. lo digo á V. I. para ios efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 22de Octuoro de 1870.—Figuerola.—Señor 
director K-enrral de R ntas.

GACETILLAS.
Lo conocemos.—Dn Jefe de negociado, cesante

há dos años del ministerio de la Gobernación, en bue­
na edad y con conocimientos prácticos en adminis­
tración y coat.'ibiiidad, desea alguna ocupación aná­
loga á sus circunstancias, tul como administrar fin­
cas ó en una casa ú oficina de algún titulo ó particu­
lar.—Esta redacción informará.

Cierto. ¿Cuántos dioses hay ?
—Uno.
—¿Cómo se llama?
—Fusiles.
—¿Y personas?
—Tres.
—¿Cómo se llaman?
—El descendiente de los Guzmanes, mi subsecreta­

rio y  mi secretario que fué.
Con tan buena córte celestial, luego lloverán... 

credenciales.

BOLSA DE mADRID DEL DIA 26 .

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente...........
I I. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal.................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda sérle.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Teeoro. . . .

VEBRO-CAaittLBa. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas....................
Id. de 20.000.................
Id. nuevas....................

CAtaiTIRAS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852............
Julio de 1856................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. V...............

ULTIMOS PRECIOS.

DEL 25. DEL 26.
26-35
26-35
26-45
31-10
00-0000-00
00-00
00-00

000-00
99-20

1*6-50
72-10

50-25
49-20
00-00
47-30

00-0000-0000-00
00-00 
0 00

26-70 
26-75 
26-65 
30-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 

000-00 
99-00 

146-00 
72-75

50 60
49 80
50 00 
00-00

00-00
63-00
00-00

00-00

BDLETIN RELIGIDSD.

Sauto del DIA.—Santos Vicente, Sabina y Criateta, 
mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Juan de Dios.

Visita de la Córte de Maria: Nuestra Señora dei 
Socorro cu San Miilau ó la de los Temporales eu San 
Ildefonso.

ESPECTACULDS.

limo. Sr.: Vistos los cróquis que representan el 
territorio que ha de comprender la zona fiscal desde 

i 1." de Noviembre próximo en las provincias de Mur- 
i cia, Sevilla y Granada; y considerando que, no obs- 
' tante la premura con que aquellos han sido fermados,

TEATRO Na c io n a l  d e  la  o p e r a .—a  las ocho 
y  media de la noche.—Función 1.‘ de abono.—Matil­
de di Sbabran.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—Fun­
ción 27 de abono.—Turno 3.® impar.—El músico de la 
murga —Baile.— El disfraz venturoso.

ZARZUELA.—A las ocho. — Función 43 de abo-‘ 
no.—Turno 3.®—Los Magyares.

BUFOS ARDEBIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 54 de abono.—2.* férie.—Turno 3.* par.—Po­
pe-Hillo.

TEATRO T CIRCO DE MADaiD.—A las ocho y  
media.—Bstátua de carne.

LOPE DE RUEDA.—A lai ocho y  media,—Fun­
ción 7.* do abono.—Turno 1.* Impar.—2.* «ério.— 
Jugar por tabla.—El padre de la criatura,

NOVEDADES.—A las siete y  media.—Suma y  si­
gue.—Baile.—A las ocho y  tres cuartos.—Lo que 
 ̂ hunda...—Baile.—A las diez.—Un manojo de espár­
ragos.—Balle.—.A las once y  cuarto.—Llueven cala­
bazas.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 18* á 
las doce del dia y  la mínima li* á las sois da Ir. ma­
ñana.

MADRID: 1870.

IurtiKTA BBI. luDiUDOa >i LOS Cakiuoe BE
fsUs is  li (aksu, II, ln]f|

Ayuntamiento de Madrid




